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PARTE EXTRANJERA.

Las noticias re la ti íaa  a l conflicto europeo, que 

lie ayer á  hoy se han  recib ido, son  im portanti- 

8ima"s. l i a n  tusado las re laciones d iplomálicas 

en tre  tos dos G obiernos d e  Austria y  P n is ia .  

Ué aquí e l  te legram a en  que  se anunc ia  este 

hecho:
• ViESi. 12.—Se ha veriílcado el rompimiento 

i3e las relaciones entre Prusia y Austria, ilr. Ivaro- 
ly ha recibido la órden de salir de Berlín inmedia- 
t ím en te .>

A más de esta no tic ia ,  po r  e l mism o conducto 

se ha trasm itido  el « t r a c t o  de una  carta  que 

el E m ig ra d o r  Napoleon ha dirigido á sii m i ­

n is tro  de Negocios e x t ra n je ro s ,  S r .  D rouyn  de 

Lbuy.s.
La ca r ta  fue leída ayer po r  e l m in is tro  Uou- 

h e r  en la sesión del Cuerpo legislativo. E l ex trae ,  

to, que tenem os á  la  vista, dice asi:

• Si la  Conferencia hubiese tenido lugar. Francia 
habiia rechazado toda idea de engrandecimiento 
territorial en tanto que el equilibrio europeo ac ­
tua l n o s*  hubiese trasioruado. Francia pensaría 
eStender sus fronteras solamente si el mapa oe 
Europa se modificase en proveciio de una gran M - 
tencia, y  si las poblaciones limítrofes declarasen 
de una manera formal sn deseo de anexionarse a 
ella: pero sin embargo, Francia prefiere estar en 
buena inteligencia con las Potencias vecinas,^  iiu* 
biera acoiis.'jado i  Austria la « - l o a  dM \cnMO, 
raediants una compensacinn tern tor i.u . t-i tiupc- 
rador no cree qne Francia tomi; parlicipucion en la
cuerra;pero  ninguna cuestión que la inU'rei-e ser.i 
resuelta sin su asentimiento. Francia permanecer» 
neutral; atenta, confiada en sa  derecho; tranquila 
en sn fuerza.*

Ei telégrafo añade que la lec tura  de la  ca r ­

ta fnó seguMü de vivos aiilaiisos. y 'p ie  á p e ­

tición de «oiili-n-, la Camara se abstuvo de 

d iscu tir  acerca  de los asuutos de Italia y  Ate- 

inania.
Si se recnerda  la adhpsion que los diputados 

franceses, como la  nación en te ra ,  prestó al no- 

labilisiuio (!i<curío de Tliiei'S, no se com prende 

que hayan rocibidó con lanti, aplaudo la  reciente 

manifestación ilcl E m perador.  E iiliorabnenaqne 

la priiniíra vez ijue el Gubierno fiMnces. por me­

dio d eu n n  d e s ú s  m iem bros, el S r .  Ilonlier,liizo 

aquellas famosas declaraciimes sobre  la conduc- 
. _______:n v.-üiií-ífi en el coii-

b lecer el p u n to  de part ida  p a ra  su conducta  ul­

te r io r ,
E n  otro luga r in sertam os el p r im ero  de di­

chos docum entos. E l  segundo es el com ple­

m en to  de la magnifica no ta  de A ustr ia  que  a j e r  

publicam os, d igno de igual elogio que e s t a , y 

sobre  é l  llamamos la a tención  de nuestros le c ­

tores.

Dice asi:
«SegUQ las citadas explicaciones, el Gobierno 

austríaco no dibimula que hace depender su ad- 
besiou a la reunión del Congreso de onacondicion 
que puede fácilmente hacerla abortar. Acaso p re ­
fería que así suced iese , porque cuanto mas exa­
mina 1# s i tuac ión , más seguro le  parece que el 
Austria solo iieue que esperar escasos resultados 
de las dehberaciones que las Potencias neutiales 
stí proponen abrir. Es claro igualmente que cual­
quiera que sean los miramientos llevados i  la  re ­
dacción del programa, el examen de !a diferencia 
italiana no podna  tener otra signiücacion que una 
demanda de cesión del Viíneto.

El Austria no podría oponer hoy á semejante 
demanda más que una  negativa absoluta Gsder una 
provincia ante una presión m o r a l ; una provincia 
de esa importancia bajo el punto de vista militar

X- £k.inív/tlp ít n n  ití»

ta  que se proponia seguir F r a n c a  
ílicto eu ropeo , asrndablen ien te  impresionado* 

po r  la palabra n e u l r n M a d ,  salida de los labios 

del min’Stro y sin  ref lex ionaren  aquel m om ento  

sobre la  verdadera significación de aquella y  la 

de las palabras libertad de acción  las recibiese 

con eutusiastas m uestras  de aprobación; pero 

despues del di.scnrso de A uxerre ,  ¿es posible 

tranquilizarse con la  ca rta  de Napnleon á su m i­

n is tro  Drouyn de Lhuys? ,Quc dice esa carta? 

Que Francia’ n o  pensará  en es tender  sus fronte­

ra s  sino en el caso de que el m apa de Europa 
ge modifique en provecho de n n a g ra n  Pnlencia; 

que el E m perador  no cree  qne F ra n c ia  tome 

p a i te  en la gue rra ,  pero  que n in g u n a  cueslion  

que la  interese será resiietlu s in  si* asen tim ien ­

to. ¿Que ha querido sigiiiUcar el Cuerpo legis­

lativo con su s  aplausos á esta carta? Si es con­
secuente cou sus m anifestaciones an te r io res ,  si 

es in té rp re te  fiel de los deseos del pueblo fran ­

cés, b ab rá  querido  significar que aprueba que 

F ranc ia  no tom e p a r t e e n  la  guerra ;  pero  en 

T e r d a d  las palabras  del César francés no dan pié 

para  formarse ilusiones respecto á la  neu tra li ­

dad del Gabinete de las Tullerias. De la gueira  

que va á en lab ia r ,  ó ha entablado, es muy pro­

bable qne  resu lte  alguna modificación en las 

fronteras d e  las naciones beligerantes, y  lié aquí 

llegado el caso de que  F ranc ia  p ien se  en en­

grandecer su te rri to rio . Y po r  o tra  p a r te ,  ¿qué 

cueslion de las que  van á resolverse po r  medio 

de las a rm as  de ja rá  de in te resa r  a l Gobierno 

francés?
Hablemos, pues ,  francam ente; sólo puede h a ­

be r  dos causas que im pidan á Napoleon Isrciar 

en la contienda. La una  la im popularidad de la 

gue rra  en todas las provincias de F ranc ia ;  la 

otra la actitud que tom e el G obierno de San Pe- 

te rsburgo . Esta ú lt im a  es decisiva y ta l vez la 

«nica que hace  cí-eer a l E m perador que Francia 

no  tom ará participación en la guerra .
E! .l/oHÍÍor del vecino Inipciio publicó antes 

de ayer  dos docum entos im portan tes .  E l  uno es 

el despacho del Gabinete de P.iris á sus repre- 
sentanles en Viena, Berlin y  F lorencia , convo­

cando á  la conferencia.

E l otro es una r t icu io  del i fe tnor ia l Diploma- 

íÍ7 »e. <[ue re sú m e la s  explicaciones verbales que 

h>s em bajadores de .Vnslria en P arís ,  Londres y 

San Pctet'yhnrgo. han  dado á los Gabinetes de 

estas caj'itales al en t reg a r  el despacho de \ i e n a  
en cüiitestariini á las nota^ idt'iilicas, explica­
ciones que corresponden a las ins trucciones (¡ue 

hab ían  recibido del m in is tro  austríaco  Meii- 

dorfú
La intención es conocida. El Gobierno fran 

ces lia querido ind icar que está va terminad.) el 

periodo d ip lom ático , ha qSerido presen ta r  «n 

resúmeD, p o r  decirlo asi. de la di-ciisioD y esla-

maritimo y  político equivale a un acto de suicidio 
que baria descender para siempre a la  monarquía 
de su puesto de gran Potencia.

El Gobierno imperial no podria aceptar indem­
nización pecuniaria; su honor y  su dignidad se 
opoiidiian a  ello.

Una combiuacion que pudiera traer un  cambio 
por una compensación territorial sólo podria ser la 
consecuencia de una guerra y  de grandes cambios 
territoriales que se sigiiieseu; pero semfj»nte com­
binación no podría ser resultado de una delibera­
ción pacitica alrededor de un tapete verde.

P lan tearía  cuestiun de saber dónde han de bus- 
caise tas compenjaciones, es indicar sos diticul- 
tades.

¿Seria en Turquía? Su desmembración no e s t i  
boy ii laó rd eu ü e l  dia; adem as, ni las provincias 
danubianas, ni la Bosnia, ni la II rzegovlna^oll^li- 
ta je n  á los ojos Oe Austria en su estadi» actual un 
equivalente por el Vuiieio. E>as comarcas, eu las 
que el ¿roen y  el progreso dej.m todavía que du- 
sea iyquB  soii tan poco pruducioras. no serian más 
que ..na cau-a de debilidad, y  en vez de sum inis­
trar nuevos recursos al A u s tr ia ,  soio serviría pura 
disininuir los suyos.

El Austríj no pudría hablar do compensaciones 
en Alemania: está demasiado distante de apetecer 
la realuacion de semejantes eventualidades.- ante 
todo prefiere que cada cual guarde lo que le pe r ­
tenecí- legítimamente.

Sí por desgracia lleg.iraá estallar la guerra , si 
la l'ioMJe.iCia, beiidícienilo sus Ujuiler.i:., trajese 
pot medio de triunfos ni litares la consuliiiaciou de 
su poder, si su ii>ci-nJiiinte nioral eu Europa se 
realizase y se efectuasen modiiic;ii;ioncs teirito- 
liales en au ventaja, eiitóiices el Austria, usando 
con nioüeracioii de sus iriuufos puJria coiisenUc eu 
reiiunciai una de sus autiguas pososiüiies. En ínte ­
res de la paz general se inclinaría á suscribir á 
concesiones que uo podría otorgar á amenazas sin
mostrar una debilidad que no liaiia más que alen­
ta r  a sus adversarios y duplicar sus exigencias.

Segociaciones que tuviesen por objeto el abando­
no del Veneto, lastiniarian piofoiidamente boy el 
hoüor m ili ta rde l valiente y nunieioso ejéicitoieu 
nido bajo las banderas del imperio.

KlAuáirii» debe por lo tanto considerar como de 
todo ponto imposible una solucion eu el sentido 
indicado ysolo le quedaría en una Conferencia el 
proclamar altamente esta ímposibijidad, lo cual 
naria recaer mas gravemente todavía sobre clU la
responsabilidad de que abortara el ilongieso.

El Austria lio puede considerar eu uu Congreso 
que se reuniese boy la coesiion italiana y la del 
Veneto, sino bajo el es ne to  pu.ito de vUta del üe 
recho, ta l como nace de bis tratados. Colocada en 
este te rr eno, no podría hacerlo á medias siu deb.li­
ta r  ella minina sus argumentos y su cansa: no po­
dria admitir discusión snbre los asuntos de Italia, 
sino tomando como punto de partida tiatados cuya 
no ejecución es el origen de la situación actual. 
Semejante arguiuentaciou, la úiiica que podiia 
Usar, la susciUria á cada paso diticultades que es- 
torbaiian siempre una solucion patilica."

Obligando a los jefes de los principales Gabinetes 
de Europa i  separarse sin mngun resultado fruc- 
tuo^o, despues de haber dado al mundo entero el 
espectáculo de su reunión, ¿uo podía el Austria 
temer que se excitasen rumores peligrosos?

El Austria estaría muy dispuesta á aceptar, y 
hasta desearía la reunión de un t^ongreso, si p u ­
diese obtenerla  garantía de que ninguna Potencia 
lieue intención de servirse de ella como de un me­
dio para alcanzar mas fácilmente un objeto que va­
cila en procurarse con las armas.

Sí las Potencíos no pueden ó no quieren resol­
verse á  interpouer su autoridad para rechazar as­
piraciones inconipalibies cun el estado de paz, y 
oponer una barrera S pretensiones incesaiites y  á 
píanesagresivos, quedejenol ménos la  defensa tan 
libre como el ataque. Fuerte el Austria eu su buen 
derecho, no invoca el auxilio üe nadie, pero recla­
ma altamente la facultad de guardar lo qne le per 
tenece tanto tiempo como pueda hacerlo.»

Los diarios ex tran je ro s  in se r tan  u n a  c ircu la r  

que el conde de D isinark ha expedido con fe­

cha 4 del corr iente  á  los agen tes  d iplomáticos 

de P ru s ia ,  eu la que hace los m ayores e s fue r ­

zos para dem ostra r  lo  que es contra la eviden­

c ia , esto os, qne Austria es la que provoca la 

guerra  y que  la desea á todo tr a n c e ,  al paso 

tpie P ru s ia  se ha manifestado siempre muy con­

ciliadora. ,Vanos esfuerzo^l E l Gabinete de B er ­

lín no conseguirá jam as  ech a r  fuera de si la res 

ponsabiliilad de la g u e i ra ,  n i  siquiera que  esta 

deje de se r  im popu lar en su proitia casa 

E n  la sesión celebrada el 9  por la Dieta de 

F rancfo rt ,  los rep resen tan tes  de Austria y P ru ­

sia tra ta ron  de la cuestión  de los D ucadns El 

de esta  íiitima sostuvo que era  falso que su Go 
bierno pensase en anex ionarse  los D ucados  y 

declaró que .Austria hab ia  inf lingida el tra tado  

de Gastein convocando los Estailns del H elstein  

por si sota. El de Austria negó <[ne se hubie ra  

cometido ?em ejante infracción, y defendió la 

conducta de su Gobierno apoyándose en el a r ­

tículo 1.* del mismo.

PESPACIIOS TEt-EGRAflCOS.

BEHini, i l . - l . j a  c o n l c s l a c l o n  d e  A o s t H a ,  
f e e l i a  d e l  Ó ,  á  l a  i io ia  d «  ÍW. B U m a r k ,  f«- 
c lm  d c l  3 ,  l i e o e  o«!«Í e l  caF ác ie r  d e  n i ia  
d e v l i i r a c io n  d o  j^ u e rra*  £^1 l l a iu a u i i e u tv  re *  
tr iproc 'o  d e  lu«  « . ■a ib a ja d o tc » ,  n o  ms l i u r á  
e b |> e ra r  n i u r b u .

ilAMBuiiGO, I I . —E l  l l a n n o v c p  n o t f í i c »  a l  
t i o b i e r n o  pru<>iaiiu q u e  h n r i u  d e p ü i id v r  s u  
d<.‘<.'Í!>luii u l U ' r i u r  d e  l a  d eo l* lo ii  i le  l a  IH e»  
l a .  S e  c r e e  q u e  l a  g u e r r a  p r lo v ip ia i -ú  p o r  
l a  oc i i |< ae iu n  d e l  l l a n n u t e i *  p o r  In s  ln> |iaii 
p ruM íunaü . l i a n  lic-gndo  á  l f ta iu l)u r¡ ;o  seiií 
v a i iu n c ra K  p r u n l a n a »  p i t r a  i m p e d i r ,  s c ^ u u  
p a r e c e ,  e i  p a s a j e  d e l  E l b a  u  l a  b r i g a d a  
d e l  g e n e r a l  k u l i k ,  á  Un d e  q u e  n o  v e n g a  á  
a u m e n t a r  l a s  f u e r z a s  d e l  e j é r e i l o  b a u n o *  
v e r i a n o .

Altos* , I I  {por la íarde}.—L o s  a u s l r i a c o s  
c f c e l ú a n  ku r e t i r a d a  t i á o ia  l l a i n b u r g o  y e l  
' l l a n n u v e r .

E l  ¡ ¡ e n e r a l  t i o b l c n i  s a l d r á  m a ñ a n a .  
IszciiOE, 13.— E l  g e n e r a l  . l l a u t e u f e l d  , a l  

f r e n t e  d e  la!» f u e r z a n  p ru n lu n a s»  ü a  d in f ie r -  
>>ado l a  A s a m b l e a  d e  l o s  r e | i r e K e n la u t e s  
d e l  IBoImIo í i i ,  b a e i e u d u  p r i » lu n e r o  a l  e u -  
i n i s n r i o  a u ü t r i a e o .

Frascport, 1"2.— L a  I H e l a  v o l a r á  e l  j u e v e s  
l a  p ropM sIc io ii  d o  ,%u:<tria a c e r c a  d e  to  
a r c i ó n  t n i l i l a r  d e  l a  c o n f c d e r a v lo n  e o n i r a  
P r u K ia .

Alto.'*, 12.— T o d a s  l a s  t r o p a s  au M lr ia c a s  
l i a n  e v . t o u a d o  c « t a  p la z a  y  s e  d i r i g e n  h a ­
c i a  c i  Blannov«>r.

ItREsT. 1-2.—i\ 'o lÍe !« s  <le \ ' e w - V « r k ,  c o n  
feeliH d e i  ' i  d e  J u n i o ,  p a r l l e i p i t n  q n e  c o r ­
r o  a l l í  e l  r u m o r  d e  q u e  lo s  f c n l a n o s  b a n  
i n v a d id o  e l  C a n a d á .

FLOfiES^n: 12.— B^oa q u in t o s  d e  t S O G  h a n  
s id o  l lo n ia d w s  a l  « e rv lc io  n o livo .

Como, 12.— G a r i b a l d i  h a  IÍe ;; iido  a q u i :  fu é  
a c o ; ; i d »  c o n  m a c h o  enluvinM nio.

I’abis, 12.— i .o s  fo n d o s  f r a n c e s e s  h a n  e x -  
p er im e it l iu lo  l ioy  o n a  pe ¡Uffia oxe i lu e lon ;  
el f r a n c é s  (la b»j><d» ¡t c e n i t n io u i  c e r ­
ra n d o  á W 3 - 0 0 ,  y  e l  ft 1 ( 9  h a  s u b id o  ba«-

Lór-DRES. 12 — L o s  <-on»o'tda«los I n g l e s e s  
l i a n  ( c u i d o  u n a  p e q u e ñ a  n iz u  . c c r i - a n d o  á  

l|».

lié aqní la nota del Gabinete de París invitando 
á la ciinferencia:

■ Señor; la diferencia rjuc ha surgido entre Aus­
tria y  l’ruslii, á propósito del asunto de los linea­
dos. loma de día en día in-s graudi-.s proporciones 
y es el ohjuto do ta  m js  gr^ieiu unsiedjJ pur paiti’ 
de Lnicipa, L.i opii'ion iiiibliea se aluruM per la 
eveiituiiliddd de una guerra en qoe tantos intere 
sps van 4 snfiir nicuoscat)o. Las tres i'oteiicl;is 
neutrales no pueden ver sin inquietud la posibül 
dud de una lueha arni;>da enlio Potencias a las 
cuales piofesan igual amistad. F rancia ,  I glater 
ra y  Úusia han trutado entre si con el niismo de­
seo d« paz y conciliación, y deH(iue» de haberse 
comunicado sus ideas, han convenido en invitar a 
deliberar en común á los üobiernus que pueden 
estar interesados en el debate , á  saber ; Austria 
I*ru'i.T, Italia y la Confederación germánica.

El objeto de las deiibeiaciones se comprende 
por si mismo. Se tra ta  de resolver en interés de la 
paz por la vía diplomática la cuestión de los d u ­
cados, la dé la s  Uiferencias italianas, y en lin, la 
de las leformas quedeban inlroducirse en idp.ic'o 
federal, eu tanto que puedan iuteresar a l conflicto 
europeo.

Si los gobiernos á quienes dirigimos este llama 
míe ito cousintie-eii en él, como esperamos . sus 
pie lipiitenciarios podiian reunirse en Paiis con 
Ins de FrrtiiCi i. Inglateira y  Rusia. Cnanto á la 
feoba de la reunión, convendría que fuera lo mas 
pronto posible.

Xo se trabajará lo bastante para disipar los te ­
mores causfldes por !a crisis a c tu a l , y por dar á 
la Hgitada E iiona una prenda de seguriJad. I.a^ 
negociaciones olrecerán tantas mus probabilidades 
de éxito cuanto queao  serán lurbada? por el ru i ­
do de las a rm a s ,  y  por las susceptibilidades del 
pundonor n.ilitar. Confiamos en que adhirieiidoru 
a la proposicíon de las tres córtes. las Puwncias 
que ahora se preparan para la guerra se mostra­
rán dispuestas á suspender i sos preparativns, aun 
cuando titubeen en poner sus fuerzas sobre pié 
d e  paz. . . .

Os invito pues a que os pongáis de acuerde con 
nuestros colegas los representantes de Inglateira y 
Hnsia í{ue recibirán oe sns ünbiernos inatrnccio- 
ncs semejantes, pora que liagjís uim inanifi'Stacion 
simult nea según los téiminos dul presentu despa­
cho al (iubl*"rno c Tcadel cual estáis acreditiido. tíl 
üubieino del ¡imperador con sincera solicitud e?pe
ra la resolución que adopte elCabinete d e ......

Drouyn de Llii¡/s.‘

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.

UADRIÜ 13 OE JL’NlO IlE 186C,

L i  V 1 C T O R I . 4  n C L  C A L L 4 I »
V LAS CÓRTES.

Como saben nucsiros  le c to r e s , ayer  po r  la 

niailana se publicó Gaceta  pxlríiordinaria con 

noiicias del Callao que alcanzan al O de Mayo. 

Los p a r te s  telegráficos olicíales hubie ran  pro- 
dni'.id m ás  eutusia>mo á no haber sido p rece ­

didos dei art icu lo  de W  Eco del P a ís  que an u n ­
ciaba uu  segundo bom bardeo el dia 3  y la 

cap ín ra  de los buques blindadosi/í/<isi.*ír éliide-  

pcn den c ia  po r  la escuadra española.

Couio finiera qne s e a , no  bien comenzó la 

sesión de la ta rd e  eu el C ongreso , e l señor mi- 

ni^tl•o de Marina subió á la tr ibuna y leyó el 

parte oficial (jue am plia el de b  Caceta  con 
veiitnja para nues ira  nuirina , y g b i r ia , pnr 

coiiMguíenle. para la pútria. De él resulta ipm 

solo iiuedaroii en el Callao tres  cañones q le, 

cou>ervaran sns fu eg o s , que  los dos buques 

blind.idos peruanos  Loa  y l i c ín r i a ,  fueron tam­

bién destru idos, y que  los heridos, inclusos los

señores  Mciidez Nufiez y T o p e ^ ,  tío lo  h a n  sitio 

de gravedad. . .
La le c tu ra  de estas nuevas c\>m'Hni£aciíonc8 

oficiales produjo  verdadero entusiasmcr en  el 

Congreso.
Inm edia tam ente  se leyó una  proposicíon su s ­

crita  po r  individuos de todas las fracciones, re ­

ducida á m anile star  qne  la  m a rina  española ha 

cumplido con s a  d eber  y  m erecido bien de la 

p a t r ia  po r  su  valeroso com portam ieu to

El p r im ero  de los f irm antes, que  lo era  el se­

ñ o r  Ortiz de P inedo, la apoyó en breves y sen t i ­

das palabras, y  fué po r  qnaniiniilad tomada en 

consideración, suspendiéndose la sesión para  que 

el Congreso pudiera reu n irse  al pun to  en  sec­

ciones.
Asi se verificó resultando elegidos para  la co­

misión los señores  Escosura, Nocedal. Orovio, 

E ldnayen, Figuerula, Moreno Nieto y Alarcon, 

lus cua 'es  p resen ta ron  pocos m inu tos  despues 

su d ic tam en declarando qne la escuadra espa­

ñolo del Pacilico ba merecido bien de la patria.

E ste  d ictáinen tenia qne es ta r  2 Í  ho ras sobre 

la m e s a ; pero el Congreso, a p ro p u es ta  del 

pres iden te , allanó la dificultad resolviendo que 

se d iscutiese en  el acto.
Todo esto p rueba , como an tes  hem os dicho, 

el en tusiasm o de que estaba poseída la Cámnrn.

Puesto  á discusión el d ic tam en, nadie lo im ­

pugnó , y  s ia  em bargo hablaron sucesivamente 

bis señores  Gonzab'z S e rran o ,  Nocedal, López 

D o m ínguez ,  F iguero la ,  H e r r e r a ,  E scosu ra ,  el 

jiresidente del Consejo de m inis tros , Ortiz do 

P inedo y l ’erier.
Cuando el ú lt im o de estos señores cooclnyó 

su d iscurso , la m esa dio cuenta  de una  m an i­

festación de los periodistas concurreiilt 'S á  la 

t r ib u n a  adh iriéndose  al enlnsiasiuo del Congre­

so. Sabido es nuestro  modo de pen?ar en esta 
m aleria .  Nosotros, que al periodista que emplea 

su  talento en defensa de la verdad, no escasea­

mos ju s tís im as a labanzas ,  las negam os á la co­

lectividad qne se ilaina prenda. C.nl.i periódico 

de por si puede s e r  bueno ó nialuT les p e r ió d i ­

cos ju n to s  snii en tre  uosulros coí^a detestable, 

por la sencilla razón de que son m is  los malos 

que los buenos.
Mas aparte  ilc esto, ¿qué significa que  los pe- 

rio listas concurren tes  á  bi tr ibuna  envíen al 

Congreso una  manifestación? Ni nía» ni menos 

que. una petición ordinaria  de las que, todo  c iu ­

dadano tiene derecho de. d ir ig ir  á  las Córtes, p e ­

ticiones que deben  seguir  su curso o rd inario , si 

es tán  redactadas en  debida form a. F igurém onos 

que los concu rren tes  á  cualquiera o tra  de las 

tr ibunas  hubiesen hecho otro tan to , ¿se habria 

in te rrum p ido  el debate para da r  cuen ta  del 

hecUo?
La m esa, pues, faltó al reglamento conce ­

diendo al piipel de unos cuan tos periodí.-itas los 

honores ile la lec tura  eu aquellos mom untoa, y 

los diputados q ie toin.irou en  cuen ta  el t.ii d o ­

cum ento , no reflexionaron qne aquella e sc e n i  

di'Silecia de la gravedad de las c ircunstancias  y 

de la solemiiidail del acto.
El d ic tam en de la comisión fué aprobado no- 

m inalniente  y po r  unanim idad.

E l  discurso más notable que se p ronunc ió  

con este  motivo fué el del S r.  Nocedal, que en 

nom bre  de la au tígua  España, de la E<paíía t ra ­

dicional, d é la  España de los Reyes Católico? 

de Felipe 11. saluiló á nues tros  bizarros marinos 

qne deüenden  en el Pacifico el honor de la pá- 

tr ia .  El S r .  Nocedal hizo más: saludó á los rna 

r in o se i i  nom bre  <le losespañnles qne, t'it'fíi/ius 

d é la  guerra  c iv il  y de nuestras disensiones, es­

tán em igrados en el extranjero- El Congreso 

ap laud ió  con entusiasm o. Nótese b ien , lo que el 

S r.  Nocedal h i/o  a idaudir  al Cnngreso.
E n  p 1 Senado se repifió  la escena (con ex- 

ci'pcion del inceileiite de la tr ibuna de perio- 
di>tas',. Hubo proposición suscrita  por los seño­

res m arques  de I le red ía ,  duque de Valencia, 

m arques del Duero, Rubalcab;i, Luzuríaga, con 

de de Velarde y Alvarez: hubo un elocuente 

d iscurso  del prim ero  de dichos s e ñ o re s ;  sus 

pensinn de la sesión; reun ión  de secciones; co 

misión fnrniada por los señores duque de Va 

lenria, Luzuriaga. lufanle. Rubricaba, Principe 

Pío, Guillames y l l u e t : hubo  d ictam en análogo 

al del Congreso. a[toyado pur los genera les  Nar- 

vaez, O 'üonnc ll  y Vístahermosa , y por último 

aprobación unánime del Senado.
Creemos ipie las Córtes ban  in te rp re tado  en 

esta ocasiou los seniimieutos de la nación es* 

jiañola.

í r é 'W  ha -podido -descifra La Corritponiíncia , 
es e) coronel Zavala, uno de los hermanos da 
nuestro ministro de Marina.-

No com prendem os esta m anera  de proceder, 

po r  más que estemos avezados á ver todo géne­

ro  de desm anes en la p rensa.

E l Español no asegura siquiera el hecho; se 

vale de u n  parece  para da r  una  noticia que  aun  

siendo c ierta  debía ocultar, en consideración al 

na tura l dolor que  este suceso debía p roduc ir  en 

el áním» del señor m in is tro  de Marina.

¿Con qué  derecho  se en trom ete  la p rensa  en 

lo más sagrado de las afecciones de u n  h o m ­

bre? ¿Qué es la ¡irensa para  mezclarse en a su n ­

tos p u ram en te  de familia? ¿Es qne es tan  fatal la 

condicion de los hom bres  públicos que  no pue­

den tener n.ida, ab.solulamente nada, oculto  á 

las m iradas de un periodista lenguaraz?

¡Oh, ta prensa! ¡El cua rto  poder del Estado! 

¡La gran  creación de los tiempos modernos?

¡Cuán feliz seria  el Estado en que  no se e n ­

con tra ra  ni un  periódico siquiera p a ra  u n  r e ­

medio!

E! reinado d e  la Union liberal va tom ando u n  

carác te r  de m ise r ia  alarmante.
El descuento de los billetes del Banco de 

España asciende hoy al i  y 4  l |2  pi>r 100: ca ­

to b;ista para explicar el estado de la plaza.

Sólo asi se com prende (|uc el com ercin se h a ­

lle  en la  depitirable sítuacíoii en qne se e n c u e n ­

tra : y para consuelo de m.iles, los art ícu los  de 

prim era  necesidad h;m subí lo e x l ra o rd n n r ía -  

m ente . De esl« modo los despilfarráis de la un ton  

van llevando sus consecuencias al seno de todas 

las familias.
Si esto pasa en Madrid, donde el descuento  so 

verifica al excesivo precio d e i y  l f 2 , es una ma­

ravilla o ír á los diarios de Galicia. Andaincia, 

Cataluña y Valencia, en cuyos puntos va siendo 

el metálico m ás raro y escaso que  las «ledullas 

nnniisináticas.
El porvenir no puede ofrecerse m i s  v e n tu ro ­

so: la L'iiion lihernl recib irá , a l fin, del comercio 

español, un voto de gracias antes de pasar á  m e ­

jo r  vi ¡a.
Está visto que  la c r is is  nctual no puede r e ­

mediarse in.ís qne ron la d ic la d n ra i  este es el 

cam ino  segníiioeu Zaragoza y B ireelona por los 

capitanes geni‘rales, do n d eá  son de tn u n p e ta  se 

ha promulgado una ley, que dice: el curso de los 

billetes será forzoso.

Dice L a  f)iscusion:

• Se nos va figurando que el Sr, Nocedal se libe­
raliza. A je r  exclamó eiitu-iasmado eu el Congreso: 
• ¡gloria a todos los partido»!-

Lejos de decir eso el S r.  N ic e d a l ,  dijo todo 

lo contrario :— \callen todos los p'irtido.i cuando  

h;ibla la pa tr ia !— N uestros lec tores  pueden  ve r ­

lo en su discurso.

E l Español, que uo tiene inconven ien te  en 

u sar  tuda clase de arm as para conseguir sns 
fines, vió con estfaúez i que  La Corresponden-  

<:¡n de l'jspnña ocultaba el nom bre  del coronel 

m uerto  eu el Callao c u t re  las lilas de nuestros 

eneniigoa.
E l Español procuró  en te ra rse  de qu ién  era 

este coronel, y lié aqui 1o que  dice hoy:
■ Parece que el jefe de que se tra ta  y  cuyo nom*

A continuación copiamos la real orden p n r la  

cn;d se p rom ueve al em pleo de jefe de e scua ­

d ra  al bizarro brigadier de la A rm ada  I). Casto 

Méndez Nuñez.
Quien como el S r.  Mendez Nuñez es esclavo 

de su lealtad y de su am or á la pátria y derram a 

su sangre, no po r  ru ines am bic iones, sino por 

defender y ena l tecer  el noble pabellón  de la 

TÍfja España, digno e sd e  larga lecom peusa por 

(|iie sirva de estimulo á lodos los hijos de esta 

hidalga tierra.
Cuaiid'i tantos grados y tantas m ercedes se 

|)rodignn á la rebelión, á  la in tr iga , á la desleal- 

lail, bien es que el vi;r.ladero m érito  cii'ia ta m ­

bién el lau ro  de la recompensa, 

l ié  aqui ahora la Real ói'den:

■ lleseando dar al brigadier de la Armad* n .  Cas­
to M iidez Nuñez ona seftaladii niueítra de mi real 
aprecio pnr su» distinguidui servicins < n el mando 
de la escuadra del l'acilíco. y muy especiiil.nente 
por el nicrltii contraído en el alaqne contia las ba- 
terias del Callao; a propuesta dL-l mtiiísiro d  • Mari- 
Da, y de acuerdo c<m el Cuusejo de mídistros. 
vengo eu promoverle a t empleo de Jefe de es­
cuadra.

Il.ido en Aranjnez á diez de Junio de mil ocho­
cientos sesenta y seis.— E>lá rubricado de la Real 
mano.— El nnnisiio  de Marina, Juan  de Zavala.*

«CAL órde:*.

Comunicadas al Gobierno de S. M. por sus re ­
presentantes eu Lruidres y Paiis las importantes 
noticias llegadiis á Ingiaierra el I." del actual por 
la Via de lJ^ Ejtidos-L’iii.lo'í. relereutes al aWtiue 
que ci'ii la e.4i;U!idra de su mundo ha diiigido \  . b. 
contra las baterías diU t^allao, y eonllruiudas pos­
teriormente dfsde l’íinamá.iio es pO'ibleya dudar 
de a auieiiticid.id del hecho; sí bien , carecu-ndo 
el Gotííerno d'' bis cnmunicaciones nllciales. haya 
acogido con prudente reserva los interesantes «ie- 
t.illesé incide.ites de U acción to-limida con hon­
ra para nuestras a rm as ,  en la esperanza de que 
pUHd>‘n büber llegado (lestijíurudos. cuando ny ni- 
t"nclu^alnlenlo^npncí^tos.Sln embargo, »un consi- 
derandu exactes la» versiones ménns l'avoiables, de 
aKenoó purcial origen; la iteina ;Q U. G.'. nn'ecian- 
rto la bizarría d'‘ V. S. al empreinUT ei ataque con­
tra di-f. ns.i' relativamente muy aupt-rior' s, y la de 
lodos !.us subordinado- al seiiuiuiiir U ejecución; 
s.iiisfeclia del valor de la marina digunmenle re- 
tirt-fenlada en ese heniit.fei'io por la escuadra del 
Píiciüco . en cuyoa buques tieniola brüiante i* 
eustíña uacioiial que iuspwa tau niaicados hechos.
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se i ia  dignado promorpr á V, S. al empleo de j e ­
fe de escuadra, mediante el Real decreto (}ne se 
trasladará i  V. S. en primera oportunidad; reser­
vándose otorgar las merecidas recompensas á que, 
á juicio de Y. S., se hayan heclio acreedores los 
jefes, oficiales y  todas las clases é individuos que 
componen las dotaciones de esas fuerzas; para 
ruyo  efecto procederá \ . S. desde luego a elevar 
á  esta snpenoridad las razonadas y correspondicn- 
tps propuestas; en el concepto de que S. M. no 
escaseará estas recompensas, ajustadas tanto a los 
raetecimientos generales, como á los que de una 
manera distinguida se hubiesen contraído. In tenn  
no llegue este caso, sea V. S. hacia las dotaciones 
lodas de los buques de esa escuadra fiel intérpre­
te  de los generosos sentimientos que animan á la 
Reina y al pais, y  el conducto también por donde 
reciban en su Real nombre las gracias y  el p a ­
triótico recuerdo que los envía por sus sufrimien­
to s ,  abncgacioD. valor y  disciplina, de que lian 
dado relevantes pruebas.

De Real órden, y con mucho gusto mío, lo digo 
á V. S. para  su conocimiento y satisfacción. D19S 
guarde ¿ V. S. muchos aüos. Madrid 10 de Jumo 
de iiíOe.— Zavala.—Señor comandante general ac ­
cidental de la  escuadra d d  Pacífico,

L a  P á ír ia  confirma* las noticias de L a  Cor- 

respondevcia:

. Algunos periódicos ponen en duda que puedan 
satisfacerse sus legítimos intereses á los tenedores 
do la deuda, asi interior como exterior. Nosotros 
creemos por el contrario que el Tesoro tiene hoy 
recursos suficientes para abonar ol semestre de la 
deuda que vence el día 30 de Junio. Y damos al 
tiempo por testigo.»

El Tesoro y n o  el tiempo debia s e r  testigo de 

la satisfacción de p arte  Je l  sem estre  ya vencido 

que se está debiendo todavía y  del que  va á v e n ­

ce r  en 30 d(> Junio.
Obras son am ores y no buenas razones.

creyentes  de su conuuiion; y como estos, á  d e ­

c i r  de I.n Iberia ,  no son n i  m ás  n i  monos que 

crisliaiios. y asi se llam an tam bién  los p ro tes ­

tan tes ,  no  dudam os que conforme á  las doc­
t r in a s  del p ro te s tan t ism o , pueda asegurarse 

que no existe sen tido  místico en  el E v an ­

gelio.
Concluya L «  Iberia  y  confiese sus doctrinas 

p rotestantes : de este modo sab rem os  en  lo s u ­

cesivo con quién com batimos; en vez de p re sen ­

tarse  con dii^fraz, a rró je le  de im a vez y no se 

escude bajo u n  t i tu lo  que no le  pertenece .

I.fl Iberia  proclam a un  ideal cristiano que 

solo tiene  de cristianism o el n om bre ; en ca m ­

bio, confundiendo lastim osam ente el catolic ism o  

con los defectos de los seudo-católicos, p ro te s ­

tan tes  de cabeza y paganos de corazon, juzga  

las prác ticas  religiosas del Catolicismo p o r  las 
de los n eo 'p ro tes tan tes ;  lo cua l ,  en tiéndalo  L a  

Iber ia ,  no es catolicismo, eso t iene  o tro  nom bre  

que á  n u es t ro  juicio el diario progresis ta no 

desconoce, e l  pr*testantism o.

El liberalism o, com o un  nuevo Judas ,  vende 

al Catolicismo, con el ósculo de no sabem os qué 

cristiana religión, y e n t re g a  la vcrdady  vende la 

Iglesia á  la  tu rb a  de m ercaderes libertic idas, á 

los m odernos fariseos, cuyo cinism o llega á  t a n ­

to, que b as ta  con el propio n o m b re  insu ltan  y 

calum nian .
Son cristianos rep i ten  sin  cesar ,  ¿y qué sig ­

nifica esta ronfesion?
¿Qué el Cristianismo si se  n iega la  Divini­

dad de Jesucris lo  como la n iega L a  Iberia; si 

se niega la infalibilidad de la  Iglesia, como la 

niega Lu Iber ia;  si se niega la suprem acía  del 

Pontíf ice , como la  niega Lo Iberia;  s i se niega

de este valiente y  malogrado joven, carta que p u ­
blicó toda laprerisa madrileña, y  en la  cual, a lu ­
diendo á la  herida que recibió cu dicho combate, 
la llamaba un rasgifiioiicillo. I-a pátcia recordará 
siempre con orgullo y  carillo el nombre de estos 
bravos y desgraciados marinos.

En breve llegarán A Madrid dos oficiales de nues­
t ra  escuadra, uno da ellos hijo del señor marques 
de Villafranca, con pliegos del señor Mendez Nu- 
fiez para nuestro Gobierno.»

respecto de nuestra escuadra. Dice esto el diano 
ministerial i  propósito de la noticia dada por La 
Epoca, de que nuestra escuadra il>a á retirarse á 
Cuba ó Filipinas á refrescarse y  á descansar.

Iglesia

Aunque no  peregrinos en achaques de doctri- 

narism o liberal, sino úntes ensordecidos po r  el

la  rec ta  aplicación de la teoría  relativa a su sis­

tem a penal en  sus re lac iones con la  p rensa  pe­

riódica. E n  la  represión  de toda  clase de delitos, 

e l princ ip io  universal de jus tic ia  concebido por 

la  razón y sancionado po r  los legisladores de 

todos los pueblos, es este  : que la  pena  debe ser 

im puesta al culpable, y q u e  el p rinc ipa l  culpable 

i-n todo delito es la  persona  quele  comete. Pero  

los doctores liberales lo han  arreglado d e o t ra  m a ­

n e ra  inventando una  teo ria ,  según la  cual, el 

;iutor convicto y aun  confeso de u n  delito, la  p e r ­

sona reconocida p o r  los tr ibunales  com o causa 

inm edia ta , eficiente, de su ejecución, sea decla ­

ra d a  po r  libre de todo castigo, y  en su luga r lo 

tenga  que su f r ir  cualquier pobre  hom bre  que  se 

constituyese po r  fiador. E s  decir, en  el sistema 

libera l uno peca y o tro  hace penitencia; uno  co­

m e te  el crim en y otro es condenado á  sufrir ,  

com o Sancho Panza, los azotes; u u o  gusta  la 

fruta prohibida del deleite , y  otro pasa les do ­

lo re s  de la indigestión; uno  en fin, delinque co­

m o  au to r  de u n  delito de im pren ta ,  y otro va a 

presidio com o ed ito r del periódico escrito  por el 

culpable. Dificii cosa será hallar  una teoria que

como la  niega L a  Iberia^  ¿Qé es! E l 

¡ñ'otestanlismo en su  íiltima degradación.

E l Cris tianism o es lo  que  es ,  den tro  de las 

enseñanzas del CaLolicismo; fuera do él queda 

reducido á un» de esos millares d e  delirios con 

que el viejo, gastado y descreído protestantism o 

ha l len ad o  sus en señanzas .
¡Cuánta mala fé y  cuán ta  lam entab le  ig n o ran ­

cia! E l  Cris tianism o po r  lo tanto , de todo aquel 

que  confesándose ta l ren iega  del Cristianism o, 

queda reducido á uno de esos millares de g iro ­

nes con  que se vis ten los pueblos pro tes ­

tantes.
Q u é  nom bre  tiene la religión de L a  Iberia^

De u na  carta  de Viena su s r r iU  por el señor 

don L u is  García de ia  P u e n te , que  publica La 

E sp era n za ,  tom amos los párrafos siguientes:

■ Debo repetir aqui que no se lia dado ningún 
paso por parte de estos Principes para ingresar en 
e l ejército austríaco: guardan su lozanía, robustez 
y  am or á  la carrera militar para cuando peligre 
la  independencia de nuestra amada España, ó esta 
reclame por cualquier concepto el concurso de su 
brazo: SUS deseos é ideas están en armonía con su 
amor á la Religión y á  la  p á t r i a . que. reconocen 
como suya. A lo dicho en mis an terio res , debo 
Bfiadir que siendo católico y monárquico ei Im ­
perio austríaco, estos Principes habrían teuido una 
gran satisfacción en haberse presentado como vo­
luntarios , por considerar que la  causa que hoy 
defiende el Emperador Francisco José es jus ta  y  
santa, aunque parezca á primera vista contraría á 
la independencia de Italia ; pero que como espa­
ñoles no conviene que hagan su aprendizaje bajo 
otra bandera que la  española y  menos._ . . . .

• Los Principes me encargan dé á  Vd. las g ra ­
cias por la m aneta decidida y enérgica con que 
defienden los sanos principios en su periódico, al 
que consideran como modelo de hidalguía, de ve­
racidad y  de constancia.

■ Escribiendo hace unos días á Trieste al am i­
go Sr. C., quien nes pedia noticias acerca de lo 
que ocurría, le dije por órden de los_ Principes, 
que estando en relaciones directas con Vd., no que­
ríamos aumentar su correspondencia con las cosas 
de Viena, y  que cuando ocurriese algo interesante 
nos dirigiríamos á Vd., sin que por elio dejásemos 
de agradecerle much» el interés que se toma por 
los buenos principios y  los articu os que de su p lu ­
ma suelen aparecer de cuando en cuando en las co­
lumnas de l a  Esperanza; así, cuando ocurra a l­
go digno de ver la  luz pública, á  Vd. nos dirigi­
remos.

■ Esta marchará directamente á la redacción, pues 
por ahora no creo se tomen precauciones de ningu­
na especie ni en Francia ni en Austria; pero si la 
guerra estallase, habría que adoptar un plan para 
que las cartas lleguen á su destino.

■ Consérvese Vd. bueno, y  etc.—í h ú  García de 
l» Puente.-

Al apoyar ayer e lS r .  Orlizde Pinedo laproposi- 
cion declarando beneméritos d é la  pátria á los in ­
dividuos de la escuadra del Pacífico que ha motiva­
do voto unánime del Congreso de los diputados, 
ha manifestado también que se estendia i  todos 
los que tomaron parte en la ocupacion de las islas 
de Chincha y al acto de sacar del Callao la  barca 
¡leredia, aludiendo á los señores general Pinzón y 
Salazar y  Mazarredo, que por esta causa no han 
creído decoroso formar parte de la  comision.

Ú L T I M A S  n i O T I C f l S .

CONGRESO.

El Sr. Bugallal ha contestado al Sr. Sílvela.
E lS r .  R io s y  Rosas ha empezado su discurso 

defendiendo su conducta como presidente.

Ha combatido rigorosamente el reconocimiento 

de los cupon*s.

Se ha opuesto al aumento del ejército.
Es extraordinaria la concurrencia en el salón 

del Congreso y  en las tr ib u n as : gran número de 
senadores ocupa los bancos á ellos destinados.

El ministro de la Gobernación y  el de Ultramar 
se preparan  á contestar á liios y  Rosas.

Hoy terminará esta discusión.

CORTES.

COMCARDEO DEL CALLAO.

E n  el ex trac to  de la sesión del Senado pue ­

den  ver nuestros  lectores el segundo p a i te  p u ­

blicado po r  e l Gobierno acerca de este im por­

tan te  suceso, y  que  am p lia  notab lem ente  el 

contenido del p r im ero  que  ayerinsertam os en E l 

P e>SA>11F.ST().
In te r in  no llegan porm enores  po r  el correo 

ordinario , poco más podr:i saberse  de este b r i ­
l lan te  hecho  de a rm as  de la escuailra española.

S E C A D O .

PRESIDEXCU DEL SESOR BUQUE DK Li I0RHE.

Extracto de la sesión celebrada el dia  12 de Jwiio  
de 1366.

m ás  reriugne á la jus tic ia  divina y á l a  hum ana,
á la razón filosófica y al sentido com ún, á  la Hé aqu í sin em bargo  los nuevos pa rte s  y  los es- 

ciencia (como ahora  se d ice), y á la más vulgar [ casos porm enores  que hoy se conocen:

com prensión del últim o de nuestros  cam pe ­

sinos.
Escusam os añad ir  que los fallos dictódos por 

los tr ibuna les  de conformidad con es ta  estraña 

te o r ía , cuando  ha pasado á sor ley , pueden 

se r  rec t ís im o s : sobre ellos nada tenemos que 

decir.
Pero  volviendo á  nuestro  t e m a , pongam os 

p a ra  mayor claridad u n  ejem plo . Supongamos 

q u e  en  u n  periódico dem ocrático  uno  de sus 

redac to res  escribe un  art icu lo  injurioso para  la 

Reina de España doña Isabel II de Borbon; y  

que  el au to r  de la  in ju r ia  pone su  no m b re  al 

pie  de la  ofensa, que  suponem os grave ; supon ­

gamos, po r  íiltimo, que  formado el proceso de 

oficio se reconoce po r  los tr ibuna les ,  1 . , que el 

articulo es injurioso; 2 .“, que la in juria  merece 

siete  años de prisión y 200 escudos de m u l ­

ta; 5 .“, que el au tor de la in ju r ia  inferida en el 

articulo es Pedro . Ahora b i e n , ¿quién juzgan 

nuestros  lec tores  que se ra  condenado á  presidio 

p o r  siete años, am en del tiempo q u e le  co rre s ­

ponda si no paga la m u lta  de los 200  escudos? 

— ¡Tonial ¿quién ha de se r  el infeliz penado? 
jP e J ro ’— Así exclam arla  n a tu ra lm en te  un  niño, 

u n  rus tico , todo el que n o  fuese abso lu tam ente  

rom o ó 'm en icca to .— P u es  110 s e ñ o r ,  en  sem e­

ja n te  h ip ó te s is , e l desdichado que  t iene  que 

su frir  la  pena , n o  es Pedro , sino Juan.

¿En esta hipótesis hem os dicho? Pu*s hemos 

dicho mal; el caso es cierto  y  positivo, ta n to  que 

lo van á ve r  nues tros  lectores en le tras  de m ol­

de , si bien debem os an te s  advertir les  que  no se 

m e tan  á juzga r  al tr ibuna l que  im pone la pena 

con arreglo á la ley, según la  en tiende, sino á 

la  absurda  teoria liberal inventada po r  los p r o ­

fundos dem oledores del sen tido  com ún.

í^ e n t t rn c ía .  La sala tercera  de la .\udiencia 
de esta córte, después de dos discordias, la  ha 
proniiuciado en la  causa que se sigue contra don 
Javier Ramírez y 1). Joaquín Cobelo por la  inser­
ción de un escrito en el niim. 5H  de La Demacra- 
f ia ,  que se suponía injurioso para el Monarca, ab­
solviendo libremente al Sr. Ramírez, autor del a r ­
tículo, y  condenando i  siete años de prisión y 200 
escudos de mulla á D. Joaquín Cobelo, editor del 
periódico; mandando poner en libertad por esta 
causa al Sr. Ramírez, en atención á no haber lu ­
gar á proceder contra él.

L a /& cr í í i ,  olvidando lodo sano princip io  de 
líb ica , deduce una  consecuencia r id icu la ,  si no 

fuera t¡m malir iosa como f.irisáica.
E n  el núm ero  de sus elucubraciones religio- 

so-politiras, vunlveá  re p e t ir  t i  diario progresis ­

ta ,  que el Evangelio ní> tiene sentido alguno mis 

tico, toda vez, d ice L a  Iberia ,  que  los católicos 

n o  practican su doctrina.
h a  Iberia  juzga  á lodos los católicos po r  los

.Loídbes, 11.— El bombardeo del Callao, según 
las noticias mas autoriiadas, ha sido un grande 
triunfo para la  escuadra espadóla.

Las numerosas y  terribles baterías y  fuertes bhn- 
dailos que contenían !l(J cationes, muchos de ellos 
de colosal calibre, contestaron con lodos sus fue­
gos desde el primer momento, pero al lin del com­
bate solo hacían disparos tres callones de una ba­
tería rasante. Los de las torres y  de las oirás b a ­
terías quedaron ó inutihzados ó abandonados,_ pues 
tuvieron pérdidas considerables, pasando de Süü las 
bajas, y  ItlO muerfos, entre ellos el ministro de la 
Guerra Calvez y el jefe de ingenieros.

Los destrozos de la población son considerables. 
El fuego de nuestra escuadra terminó á la  caida 

de la  tarde al ver que quedaban apagados todos 
los fuegos, inclusos los de los buques blindados 
peruanos.

Las bajas en la  escuadra española ascienden a 
58 muertos de la maríneria yiJ2 heridos y contu­
sos. lian quedado heridos y contusos los señores 
Mendez Nuñez en un brazo. Topete y  un oficial 
subalterno; pero ninguno de gravedad.

Las averias de Jos buques no fueron de conside­
ración, quedaron pronto remediadas,

Victoria completa.
L üsures 1-2.— En el combate del Callao han te ­

nido los peruanos seis coroneles y  cuarenta y cinco 
oficiales muertos.

El dia 10 debió salir uueslra escuadro del Ca­
llao con dirección al estrecho de Magallanes para 
encontrar al ¡íuascar y  i  la  Independencia.

La herida del Sr. Mendez Nuñez es en la cabeza 
y fué causada por un pedazo de hierro, pero no 
ofrece gravedad alguiia. En el brazo tiene una 
contusíon. El Sr. Topete está también herido le ­
vemente. , 

Enlre los muertos diceso que hay algún oficial. 
Lóxdbes 12.—La llegada A Southampton de la 

mala dcl Pacifico ha confirmado enteramente mis 
noticias.

E l Sr. Mendez N'uQez se preparaba á dar un m a­
nifiesto.

El día siguiente de la  salida del vapor, o sea el 
10, había abandonado la  escuadra españólala  vis­
ta  del Callao.

Ignorábase qué dirección tomarla; pero hay 
motivos para creer que hácía el estrecho de Ma­
gallanes.

Entre los muertos del enemigo, se encuentran el
ministro Calvez y el coronel......(1)

__Por noticias particulares, que m erecei crédi­
to, hemos sabido que el fuego de las haterías de 
tierra era tan nutrido que solamente la  .4¿monia 
recibió C2 balazos. La Vtíía de Madrid  recibió en 
los primeros momentos del combate un balazo en el 
costado que le  abrió un boquete de trece pies. Re­
cordando loque sucedió con el corsario confedera­
do Aiaftamo ante «1 puerto de Cherburgo, cuyo 
buque á los seis ó siute balazos de la Rerseage, se 
fué á pique casi ínstantilneamente, no podemos 
menos de adm irar la destreza y pericia de nuestros 
marinos que han sabido conservar y  sostener á flo­
te buques tan gravemente lesionados , reparando 
despues completamente sus averias.

>os duele ser mensajeros de tristes nuevas en 
medio de la viva satisfjccio:i que hoy hace latir á 
todos los corazones españoles. La brillante victoria 
dul Callao ha costado la  vida á algunos valientes. 
Se iv>s a.segura que enlre los muertos se cuentan 
dos guardias marinas, los Sres. Rull y Godinez, 
este último herido ya en el combate de Abtao. 
Nuestros lectores recordarán haber visto una carta

Hoy saldrán de estacorte losregimientos de c a ­
ballería de Borbon, Principe y Farnesio, destina ­
dos á Alcalá, viniendo á Madrid los cuerpos de la 
misma arm a que guarnecen aquel punto.

Ayer estuvieron á despedirse del señor ministro 
d é l a  Guerra los jefes y  oficiales de los menciona­
dos regimientos.

__lía llegado á Madrid una comision del ayun ­
tamiento de Oviedo para pedir a l gobierno que no 
se suprima la  Universidad de aquella capital.

— El Sr. Zamora, director de Beneficencia y  d i ­
putado á Córtes, ha presentado, según dice La 
jípoffl, la  dimisión de su destino, con objeto de 
quedar en libertad para la  votacíon que hoy lia 
de verificarse.

__Anoche hubo iluminaciones: el heroísmo de
nuestros marinos ha causado en todas las clases 
inmenso júbilo.

— lian sido denunciados La Reforma  de hoy  y 
E l Español de ayer.

— Los fondos han subido; el consolidado se co­
tizó ayer i  32-25 al contado y á fin ds mes; el d i­
ferido á 28-Ütl a! contado, y las obligaciones de 
ferro-carnles á üO-50 al contado.

__Según dice Los Novedades, parece que existe
una Real órden, aunque con la  advertencia de re­
servada , que amenaza con despedir de sus depen­
dencias, y  aun castigar, á  todos los militares que 
faciliten noticias á los periódicos.

—La Reina ha determinado regresar á Madrid 
con el Rey y  sus hijos el dia 1-4 del corriente á 
las seis de la tarde,

— Et Pueblo  dice que el servicio de correos está 
en España peo rq u een  Marruecos. Trasladamos es­
tas palabras al director del ramo.

— Se cree que verán la  luz pública muy en breve 
las luminosas discusiones que tuvieron lugar en el 
ministerio de Hacienda respecto á los interrogato­
rios del derecho diferencial de bandera, algodones, 
hierros y carbones.

—Los duques de Montpensier llegaron ayer á 
San L úcarde  Barrameda.

__El Sr. Bugallal contestará hoy en el Congreso
al discurso del Sr. Sílvela, y  el señor ministro de 
Ultramar cerrará el debate contestando al discur­
so que ha de pronunciar el Sr. Ríos Rosas.

— Ha venido una comision de Barcelona para 
hacer presente al Gobierno la  urgente necesidad 
de fijarse en la im portante cuestión de los car­
bones.

Los marinos españoles, orgullosos de las glorías 
de sus compañeros de armas en el Pacifico, y  de­
seando honrar su memoria de un modo digno de 
sus hechos, se proponen costear unas honras fúne­
bres que se celebrarán con toda pompa en uno de 
los principales templos de Madrid, por e l eterno 
descanso de los vahentes que han sucumbido en el 
Callao defendiendo la honra de la  pátria.

El Sr. Reina presentó ayer al Congreso la  si­
guiente proposicion: . .

■ La nación acoje bajo su patrocinio á los hijos 
de menor edad de los marineros y  soldados m u e r ­
tos en el combate del Callao el 2 de Mayo de loub, 
cuidando de su existencia y  educación hasta su 
mayor edad.-

Casi todos los españoles avecindados ó residen­
tes en Lóndres, asociados de varios súbditos ingle­
ses, franceses, alemanes, italianos y norte-ameri­
canos, entre los cuales se encuentran capitalistas, 
diplomáticos y algunos miembros del Parlamento 
británico, v i v a m e n t e  impresionados por la  distin­
guida conducta militar y  política del jefe de nues­
tra escuadra del Pacifico, a'>e trae á la memoria 
los mejores tiempos do nuestro heroísmo y  prepon­
derancia en el mundo europeo, han elevado á su 
majestad una esposicion, rogándole conceda á 
dicho Jefe el empleo inmediato y  la gran cruz de 
Isabel ia Católica.

liemos recibido el correo de Filipinas: la  falta 
de espacio nos impide dar hoy noticias de aquellas 
apartadas islas, en las que no ocurría novedad á la 
salida del correo.

(1 El nombre de este jefe no ha podido desci-
fraVse.

Los despachos telegráficos recibidos ayer de 
Granada participan que han desaparecido comple­
tamente todos los individuos que formábanla pa r ­
tida di- Merino, y que reina el más completo órden 
en aquella capitanía general.

Mas vale así.

Dice L a  Correupondencia que mientras no lle ­
guen de Lóndres los partes detallados del bombar­
deo del Callao, no se  lomará resolución alguna

Abierta á las dos y medía, se leyó y fué aproba­
da el acta de la anterior.

El señor ministro de MARIXA (m arquesde Sier- 

ra-liullones): Pido la palabra.

El señor PRESIDENTE; La tiene V. S.

El señor ministro de MARINA ^marqués de Sier­
ra-Bullones); Señores senadores, el Gobierno reci­
bió á una hora bastante avanzada de la noche el 
despacho telegráfico con la noticia de la  gloriosa 
acción tenida en las aguas del Callao. La natura 
leza de estos partes es causa de que no se espli 
que muchas veces con claridad el verdadero con 
tenido de las noticias y  su exactitud. Los señores 
senadores leerían esta mañana una la Cciceía ex 
traordinaria en que se daba cuenta del hecho glo 
rioso que ya conocerá España, pero que dista mu 
cho de serlo tanto como aparece po r  este parte 
que voy á tener la  honra de leer á los señores se­
nadores, y  que demuestra que la acciones de m u ­
cho mas mérito de lo que al principio habiamos 

pensado.

Dice asi el parte:
• Soulhamplon, 11-— El cónsul de España al m i­

nistro de Estado:
■ Sale hoy Benjumea con pliegos oficiales.—Ca­

llao, 9 de Mayo.—El mayor de la escuadra p a r t i ­
cipa lo  siguiente: El 2 de Mayo ha sido bombar­
deado el Callao y atacadas sus formidables ba te ­
rías y  torres blindadas por la escuadra española,
90 cañones, entre ellos muchos monstruos, contes­
taron al primer disparo de los buques españoles.
Al terminar e l bombardeo con el dia, solo tres cá­
nones peruanos do una batería enterrada conser­
vaban sus fuegos (Bravo); los blindados.» Debo a d ­
vertir  que esta palabra blindados no se refiere á 
las torres blindadas, no puede referirse m as que á 
los vapores Loa  y  Victoria , que de una manera 
precipitada blindaron con rails de ferro-carril.
• Quedaron inutilizados y victoriosa la  escuadra; 
ces» el fuego dando tres entusias tas vivas á la 
Reina. La escuadra española h a  tenido 194 bajas 
entre m uertos ,heridosy  contusos; 38 de los p r i ­
meros, y  82 de los segundos; ningún oficial m u e r ­
to; entre los heridos el capitan Mendez Nuñez, el 
comandante Topete y  u n  oficial, ninguno grave. 
En los buques, averias de mas ó menos conside­
r a c i ó n ,  lodas reparadas á  la  salida del corree. El 

enemigo, además de su  ciudad; en gran parte des ­
truida. según ellos mismos confiesan, pasan de 
350 las bajas, entre las cuales cuentan muertos al 
ministro de la Guerra Calvez, y  al ingeniero ge­

neral Valle y  otro:?.*

Al terminar este parte tan satisfactorio; tan glo­
rioso para la nación española, que tanto enaltece 
á nuestros bravas marinos del Pacifico . no está 
demas que el ministro que tiene la  honra de d ir i ­
girse a l Senado , diga breve y ligeramente unas 
cuantas palabras para que se tome en c u e n ta , se­
ñores senadores, cuantos han sido los sufrimien­
tos, cuantas las privaciones que han experimentado 
aquellos marinos, que no solamente con sus rasgos 
de valor han inmortalizado su nombre y han abier­
to  uoanueva página tan brillante como la  de nues­
tra marina de otros tiempos, sino que hay que te ­
ner en cuenta que no han desembarcado en dOg 
anos y están tomando la  ración de armada, el to ­
cino salado que de las costas de España se les en­
vía. Su entusiasmo no ha decaído un solo momen­
to, demostrando su deseo de encontrar á los ene- 
m igosen la  expedición á A btao,y  siendo objetode 
la  admiración de las escuadras extranjeras que han 
visto penetrar nuestras grandes naves de inmenso 
caladqpor sitios donde los pequeños buques no se 
atreven á penetrar. Allí, donde el miedo hizo que 
se refugiaran las naves peruanas, donde á pesar de 
los escollos y  de las dificultades sin cuento con 
que tenían que luchar y  que hicieron perecer á la 
fragata Amazona, de los enemigos, allí han pene- 
jrado nuestras fragatas A'umancia, Vi¿íít de Ma­

drid  y Blanca, que han ido hasta los últimos rin ­
cones envueltos en nieblas y por medio de la oscu­
r idad, sin cartas y  sin prácticos, lo que hace de no 
menor mérito en la parto facultativa y  científica de 
la m a r in a ,  que lo glorioso del coinbato que han 
sostenido y ganado.

Yo, señores, defraudaría mucho las esperanzas 
si continuara hablando de esto; el sentimiento de 
la  p i t r ia  está en todos nosotros, y  le debilitaria,

Acabo de dar cnenta de este hecho glorioso para 
la  pátria en el Congreso; allí se está discutiendo, 
no discutiéndose, porque el sentimiento es unáni­
me, sino tratándose de mandar un voto de gracias 
y  de declarar que han merecido bien de la  pátria  
ios bravds marinos del Pacífico; y  como tengo a l ­
gún an tecedente , y  aun creo que sobre la  mesa 
del Senado hay  una proposicion en este sentido, 
yo. el último español, pero que como mínislro de 
Marina soy el jefe de ella . tengo que dar en su 
nombre las gracias con toda la  efusión de mi alma 
por este acto de justic ia  que tanto enaltece al Se­
nado como honra  á l a  marina.

El señor PRESIDENTE: Va á darse lectura  de 
una proposicion que se h a  presentado á la  mesa.

Leida, en efecto, por el señor secretario Sevilla, 

decía asi:
Los que suscriben ruegan al Senado se sírva 

declarar urgente, conforme i  lo previsto en el ar­
ticulo C3 del reglamento de este Cuerpo, la  siguien­
te  proposicion:

>Pedimosal Senado se sirva declarar que el b r i ­
gadier de la  armada P. Casto Mendez Nuñez y los 
individuos de la escuadra que á sus órdenes han 
combatido en el Pacífico, han merecido bien de la 

pátria.
■ Palacio dei Senado, 12 de Junio d e  180C.—El 

marques do lleredia.—El duque de Valencia.— El 
marques del Duero.—Joaquín Gutierrez de Rubal- 
caba.—Claudio Antón Luzuriaga.—El conde de Ve- 

larde.—Cirilo Alvarez.>
Acto continuo, dijo
El señor ministro de MARINA [marques de Sier- 

ra-Bullones): Ko extrañe el Senado que por se­
gunda vez íe moleste; pero en la efusión que me 
domina, he olvidado decir que S. M. la Reina' 
siempre solicita por sus grandes servidores, .que 
lo son á la vez de la pátria á quien representa, ha 
ascendido á jefe de escuadra al valiente brigadier 
Mendez Nuñez; que el Gobierno se propone crear 
ana  medalla que conmemore este hecho glorio­
so para-la marina, y  darla otras gracias que se 
consideren Justas igualmente cuando por su digno 
jefe se conozcan los hechos particulares sobre quo 
han de recaer las recompensas; po r  esto se ha 
contenido el Gobierno, y  solamente ha concedido 
la recompensa al comandante de la  escuadra en tes­
timonio del aprecio que S. M. y  la nación han h e ­
cho de sus servicios.

E lseñor marques de IIEREDIA: Pido la palabra 
para que, atendidas la  importancia y  urgencia de 
la proposicion que he tenido la honra de presentar 
á la mesa, y  que ha sido firmada ademas por otros 
señores senadores, se me perm ita apoyarla desde 

luego.

El señor secretario SEVILLA: La mesa cree que, 
tratándose de la primera proposicion de esta clase 

que se presenta despues de estar en vigor «I nuevo 
reglamento, será conveniente, para ilustración de 
los señores senadores, leerlos  artículos que se  re ­
fieren á  este particular.

Se leyeron.
Hecha á continuación la  pregunta de sí apoyaba 

desde luego su proposicion el seflor marques de Ile- 
redia, se resolvió afirmativamente.

El señor PRESIDENTE: A consecuencia del 
acuerdo que acaba de tom ar el Senado, el señor 
m arques de Heredia puede hacer uso de la  pa­

labra.
El scftor marques da I1EREDI.4.: Señores senado­

res; la  proposicion que he tenido la honra de p r e ­
sentar, es hija del entusiasmo que hace palpitar 
mí corazon hasta tal punto, que me h a  impulsado 
á atreverme á ser débil eco del que ha despertado 
en toda España el heroico proceder de nuestros va­
lientes hermanos. ¿Qué corazon no se conmueve, 
señores senadores, al recordar que en climas re ­
motos hay un puñado de españoles que defienden 
con indomable brio é incansable fortaleza la  ban­
dera de la pátria, y  q n ep o r  ella, como ha dicho 
m uy  bien e l s e ñ o r  ministro de Marina, han a r ­
rostrado grandes pelig ros ,  innumerables penali­
dades, amarguras sin coeiito, y  ban realizado las 
m ás sublimes promesas, renovando los m ás ilus­
tres tiempos de la noble, leal y  magnánima Es­

parta?
Los que cubriéndose de perfidia, señores sena­

dores, asediaron á nuestros buques, huyen en la  
hora del desagravio; no obstante, nuestros buques 
han recorrido todas las costas, todas las ensenadas 
de aquellos mares, y  no encontrando al que se va­
lió de la  traicionen su superficie por haber huido; 
nuestros bravos marinos los han buscado en sus 
ciudades, y  no solamente en sus ciudades, sino 
detrás d esús  formidables baluartes, y  allí los han 
atacado frente á frente, despreciando las ventajas 
que aquellos pudieran tener, dando asi una prueba 
y un testimonio de que España, al exigir la  repa ­
ración debida cuando se siente agraviada, lo hace 
con heroicos ejemplos de virtud y  de valor. Loor, 
señores senadores, loo r  á esos bravos marinos que 
mantienen viva la  tradición gloriosa de nuestra 
historia. Loor á  aquellos marinos que merecen bien 
de la  pátria y  nos hacen olvidar, siquiera por bre­
ve tiempo, odios infructuosos y  estériles, que son 
señales ciertas d» la  ruina de las más grandes na-

Clones.
Loor á esos marinos que han traído sobre su 

frente loslaureles d é la  guerra, que han merecido 
la bendición de la madre patria, probando que las 
más árduas y arriesgadas empresas, pueden lle ­
varse á  feliz té rm inopo r la s  nacionesy los indivi­
duos, cnando son impulsados por un poderoso sen­
timiento y «na alta  idea, como es el am or de la 

pátria.
Yo me atrevería á proponer a! Senado, puesto 

que está en el ánimo de todos, que demos un voto 
unánime de gratitud y les enviemos un saludo ca ­
riñoso y entusiasta á  nuestros hermanos, á nues­
tros bravos marinos, por su conducta heroica, p a ­
ra  que su corazon de españoV’s se ufane y  se d i­
la te al considerar que todos tenemos nuestros pen ­
samientos y  nuestras miradas fijasen ellos, y  que 
nuestra pátria se honra hoy de llamarlos sus 

hijos.
El Sr. RUBALCAVA: Pido la  palabra.
El señor PRESIDENTE: Aunque con sujeción al 

reglamento no tiene V. S. derecho i  hablar en este
momento, lo extraordinario del caso......  ^Nario»
señores senadores.—Que hable, que hable), y  las 
demostraciones de la Cámara me autorizan á con­

ceder á V. S. la palabra.
El Sr. RUBALCAVA; He pedido la palabra como
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uno de los firmantes de la proposición, porque me 
creo en el deber dn dar las gracias a l seftor m i­
nistro do Murin:i por el elogio que ha heclis de 
mis compañeros Je armas, por la modalla que ha 
aconsejado á S. M. que se les conceda y el empino 
dp jefe de escuadra, tan  merecida, en favor del 
señi^r brigadier Mí?ndez Nuftez.

Diré muy pon.is palabras, seftore< senadores; iio 
tengo costumbre de hablar, y  en esl<* momento son 
mayores las dificultades que siento, porque me 
hallo poseido de ese sentimiento natural que expe­

rimentáis todos vosotros.
Señores, lo que la  marina española está hacien­

do en el Pacifico, para m í es digno del mayor elo­
gio y consideración, porque no sólo ha acreditado 
sü ra io r  y  su pericia marinera buscando al ene­
migo hasta en esos escondites, estudiados con m u ­
cha anticipación, y  en los cuales se ha metido hu­
yendo de nuestras fuerzas, sino que para  ello han 
tenido que vencer grandes dificultades, que en su 
verdadera realidad no se revelan al público: pero 
que son de gran valor y  mérito para los inteli­
gentes, porque para dominarlas con buques de la 
clase de los que han acometido ta l empresa, se 
nícesita gran inteligencia, mucha pericia y  una 
esquisita vigilancia, á  fin de no exponer buques de 
considerables dimensiones, como la A’uwa/icia y 
Vüla de Madrid, que han entrado en sitios donde 
jamas se podia imaginar que entrasen, y  batido 
hasta donde ha sido posible a l enemigo.

Despues han ido á  situarse delante de las bate­
rías del Callao , en donde hacia m u tho  tiempo 
constaba al brigadier Mendez Nunez iba el enem i­
go acumulando coa estudio grandes medios de 
resistencia, por conocer m uy  bien las necesidades 
á que tenian que acudir. Estas fuerias eran supe­
riores en número á las españolas, porque nuestros 
buques no podían presentar nunca al fuego más 
que u n  costado, y  los cañones enemigos eran su­
periores á los nuestros en calibre y  en alcance. 
Por consiguiente, el ataque ha sido completamen­
te  ined;tado, y  esto « s lo  que yo encuentro más 
grande y m is  digno de clsgio.

Ademas dal valor y  pericia m arinera , han acre­

ditado un sufrimiento á  toda prueba, de que quizi 
no haya  ejemplos en nuestra historia. Los sufri­
mientos que allí han experimentado los indivi­
duos que dotan aquellas fuerzas, son de gran con­
sideración, como ha manifestado el señor minis­
tro  de Marina. Sostener una guerra á ■5,000 leguas 
próximamente de la  metrópoli, sin base de opera­
ciones, sin un puerto amigo ó neutral donde re ­
para r las averías ó descansar de las fatigas del 
m a r ; teniendo que tomar alimentos mal sanos, 
como es la ración de armada, cuando no hay don­
de re f rescarla ; beber agua de m ar destilada , que 
no es ,  ni con mucho, nunca como el agua dulce; 
sin tener que fum ar ni que vestir ,  por mucho di­
nero que se lleve , porque no hay donde proveer­
se, todas estas circunstancias reunidas, sufrimien 
tos de tal naturaleza, llevados con tanta resigna­
ción sin decir una palabra, creo yo que bien me 
recen grande elogio, tanto m¡is justo, cuanto que 
alguuo de los individuos han cumplido con esceso 
de más de ano y meüio el tiempo de campana 
sin que haya habido una sola queja ; por el con­
trario, yo he visto cartas del comandante de la 
escuadra en que decia que en sus semblantes se 
notaba siempre el entusiasmo.

Pere como lodos estos hechos están en el ánimo 
de los señores senadores, que acogerán como m e ­
rece el acto heroico de que acaba de darnos cuen­
ta  e l seftor ministro de Marina, solo me resta dar 
gracias i  S. S. y  al seÉor marques de lleredia por 
ia  proposición que ha presentado; y  en tanto que 
S. M., coa su bondad acostumbrada, otorga las 
gracias propuestas por el señor ministro, y  á que 
se han hecho acreedores los marinos de las fuer­
zas navales del Pacífico, enviémosles la  felicitación 
más cumplida, recordando , como decia el scfior 
marques do Heredia, que hay un  puflado de espa­
ñoles que, ágenos á las cuestiones políticas que 
aquí desgraciadamente nos preocupan, unidos al 
grito eléctrico, que siempre ha sido el de la  mari­
na, «viva la  Reina,» h a  sabido sostener la  honra 
de España á l a  a ltura áique todos los señores se­
nadores comprenden que lo han hecho, asi como 
!a honra del cuerpo de la  arm ada 4 qne pertene­
cen , como yo, con mucha gloria, máxime en este 

momento.
Concluyo dando las gracias al señor ministro de 

Marina y á  todos ios señores firmantes de la  propo- 
sicion, pidiendo al Senado la adopte por unani­
midad y  me dispense que le  haya molestado.

Preguntóse despues si se declaraba urgente la 
proposi»ion objeto del debate, y  la  resolucioa del 

Senado fue afirmativa.

El Sr. PRESIDENTE : Con sujeción al articulo C2 
del reglamento, ruego á los señores senadores se 
sirvan reunirse en secciones para nombrar la co­
misión que dé dictáraen acerca de la proposicion 
que acaba de declararse urgente, volviendo des­
pues al salón para discutir y  votar el asunto.

Se suspéndala  sesión.
Abierta de nuevo á las cuatro menos cuarto, diú- 

sc cuenta, y  el Senado quedó enterado de que las 
secciones, en la  reunión que acababa de verificar­
se, habian elegido para la  comision encargada de 
informar acerca de la  proposicion del señor m a r ­
ques de lleredia y  otros, á  los señores Principe 
Pío, duque de Valencia, D. Joaquín Gutierrez de 
Rubalcava, D. Manuel de Guillames, ü .  Facundo 
Infante, D. José María Huet y  D. Claudio Antón de 

Luzuríaga.
Igualmente lo quedó de que la  citada comision 

había elegido presidente al señor duque de Valen­
cia, y  secretario a l Sr. D. José María lluet.

Ocupando la  tribuna el Sr. l l u e t , leyó el dictá- 
men relativo i  la proposicion expresada, el cual 
estiba concebido en los términos siguientes:

• La comision nombrada para dar su dictáraen 
sobre la  proposicion , calificada de urgente por el 
Senado, relativa á declarar que el brigadier de la 
arm ada D. Casto Méndez Xufiez y  todos cuantos 
indii íduos han formado y forman á sus órdenes 
la  escuadra del Pacifico han merecido bien de la 
pátria , se congratula extraordinariamente en pro­
poner al Senado que se sirva aprobar la expresada 
proposicion, tan conforme con los sentíraientos de 
la  nación entera.

Palacio del Senado , 1”2 do Jnnio de IIICC.— El 
duque de Valeucia.— Claudio Antón da Luzuríaga. 
— Facundo Infante.—Joaquín Gutierrez de Rubal-

cava.— A., el Príncipe Pío de Saboya.—Manuel de 

Giiillamas.—José María Huet.>
Abirria discusión sobre el dictámen preinserto, 

dijo
El seftor duque de VALESlilA: Pido la p a ­

labra.
El señor PRESlItEXTE; La tiene V. S.
El señor duque de V Vl.EXCIA: Sefiores senado­

res : muy pocas palabras voy 4 pronunciar ; el 
asunto que nos ocupa es tan g ran d e ,  e l hecho es 
tan heroico y ha sido explicado tan elocuente­
mente por el sefior ministro de M arina , que todo 
lo que yo dijera serviria para empequeñecer su 

importancia.
El señor ministro de Marina nos ha explicado 

todos los trabajos que han sobrellevado con p a ­
triótica r9sígnacion y todos los sufrimientos y  el 
valor español que han acreditado nuestros bravos 
marinos. Xosotros no podemos menos de enva­
necernos con un hecho tan g ran d e , que llena de 
entusiasmo nuestro corazon , y  al mismo tiempo 
de gratitud. Yo no podré decir en nombre de la 
comision, sino que sentimos mucho no haber pa r ­
ticipado de la gloria, de los peligros y  contraríe • 
dades que han envuelto i  aquellos nuestros he r ­

manos.
Pueden estar seguros nuestros bravos marinos 

que si nosotros no les enviamos ahora más que 
nuestro parabién y l a s  g rac iaspor los servicios que 
han prestado á la Reina y á  la nación, los segui­
remos con la  más tierna solicitud en su heroica 
empresa, y  pueden estar seguros también de que 
la  Reina, bondadosa siempre para con sus hijos, 
que premia constantemente los servicios que se 
hacen á su pátría , fortificará al Gobierno en los 
sentimientos que ya nos ha manifestado, y  le  apo­
yará  para que premie como merecen tan heroicos 
sorvicios; pueden estar seguros, repito, que h a re ­
mos cuantos sacrificios sean necesarios, de toda 
clase, de todo género, para  que concluyan la cam ­
pana coa la brillantez con que la  han empezado; 
pueden, en fin, estar seguros de que cuando ven­
gan, encontrarán unoá corazones agradecidos y 
unos brazos que los recibirán como hermanos tier­
nos, que quisieran haber tenido parte en sus la u ­

reles, (Bien, bien.)
Yo suplico al Senado, en nombre de la  comi­

sión, aunque no necesita de súplica porque está 
en el ánimo de todos, que apruebe !a proposicion 
que se acaba de leer, para que nuestros bravos 
marinos reciban el parabién de la  Reina, del Go­
bierno y de todos los españoles, que les enviamos 
cou el entusiasmo que inspira el más puro patrio ­
tismo que siente la tir dentro del pecho todo buen 
español, (Bien, bien. Muestras generales de apro­

bación.) _  ........ ..
El señor presidente del CONSEJO DE MINIS­

TROS (duque de Tetuan): Señores, muy pocas p a ­
labras voy á  pronunciar despues de las elocuentes 
que acaban de sa lírde  los láÍ)ios del señor duque 
de Valencia, á  cuyos sentimientos nobles de espa­
ñol el Gobierno se asocia con mucho gust*.

El Senado recordará que cuando se recibieron 
las primeras noticias de los sucesos ocurridos en el 
Callao, que venían por conducto de los enemigos, 
el Gobierno dudó que los hechos hubiesen pasado 
de la  m anera  que se decía habían tenido lugar, y 
dudó porque tenia profunda fe, profunda convic­
ción de que los marinos españoles, llenos de amor 
pátrio . henchidos de entusiasmo, no habian áe re ­
troceder ante las fortifleaciones del Callao, aunque 
las fuerzas enemigas fuesen superiores, sin dejar 
com pletamente á salvo el honor y  la gloría de la 
nación española.

Esa convicción que abrigamos nos hizo creerdes- 
de «l principio que el hecho era glorioso para la 
marina y  para las armas de nuestro país, y  esa 
convicción han venido á  confirmarla los hechos; y 
hoy señores, viendo el espectáculo que presenta el 
Senado, vieodo esta unanimidad de pareceres, 
viendo que todas las fracciones políticas que com­
ponen este alto Cuerpo están conmovidas por un 
solo sentimiento, aun  cuando podamos discutir y  
hasta combatirnos con dureza por nuestras cues­
tiones interiores, abrigo la  lisoiyera esperanza de 
que estaremos unid«s cuando se tra te  de la  honra 
y de la  integridad de la pátria, y  de que todos los 
españoles se presentarán como un solo hombre á 
los ojos del mundo para resistir las exigencias que 
pudieran presentarse contra la  dignidad, la  inde­
pendencia y  la  honra de la  nación española. (Bien, 

l)icn.)
El seftor conde de VlSTAllERMOSA: Sefiores, 

ante la  esplosion del entusiasmo público y  del 
júbilo que inunda los corazones de todos los seño­
res senadores y  de la  nación entera, ninguna voz 
menos aiJtorizada, ninguna entidad política más 
insignificante que la  del que tiene la  honra de di­
rigir la palabra al Senado pudiera tomar parte cq 
esta discusión. Cuando con el recuerdo del dia Dos 
de Mayo de 1808, el pueblo español es hoy testigo 
de los hechos de armas que han  tenido lugar en 
el Callao el 2  de Mayo del presente ano. viendo 
brillar la  aurora del renacimiento de nuestra m a­
rina militar, el corazon se me sala del pecho, y  no 
me es posible callar en este instante.

Cuando coasidero la a l ta ra  á que el bizarro bri­
gadier, hoy general, Mendez Nuaez h a  levantado 
el pabellón español; cuando considero las mues­
tras inequívocas de entendido militar, de audaz 
marino, de señalado estadista y  de diplomático 
consumado que acaba de dar a l mundo, no me es 
posible guardar silencio, y  aprovecho la  solemni­
dad de este debate para responder á  los que. fuera 
de esta noble tierra de Espafta, han podido dudar 
unsolo momento de las altas prendas de valor y  
de heroísmo que en los tiempos antiguos, como 
en los modernos, hau dado siempre sus hijos.

Los hechos de arm as de nuestros bravos m ari­
nos, son la respuesta más satisfactoria que puede 
darse á  las diatribas é injusticia con que ha sido 
tra tada nuestra nación, y  los cañonazos de mies 
tra victoriosa fiol« del Pacifico habrán resonado 
ya en el mundo entero, atestiguando la brillante 
heroicidad de nuestra marina militar. He dicho 

Acto continuo se aprobó la  proposicion objeto 
del debate por todos los sefiores senadores pre 

sen tc5.
El señor PRESIDENTE: Orden del dia para ma 

nana; continuación del debate pendiente relativo 
al proyecto de ley sobre el fomento de la poblacion 
rura l.

Se levanta la  sesión.
Eran las cuatro.

C O ^ 'O K E S O .
ViCE-PRESIPENr.lA D E l SESOR .VSIliSAZ, VICE- 

HiEsinr.srE,
Exlraclo de la seiioit celebrada el dia  12 de J u ’iio 

de ICCO.
Se abrió á la una  con la  lectura y  aprobación del 

acta anterior.
únnEN nEL día.
Autárisacio'ies.

Continuando es^a discusión, dijo 
El Sr. SlLVELAi Ayer tra té  de marcar la acti­

tud de la  mayoría ante las autorizaciones, y  de­
mostré que daba al Gobierno, t í o  un apoyo de con­
vicción, sino de triste necesidad. Demostré tam­
bién que lejos de hallarse el caos detrás del (Jabí- 
neto del general 0 ‘l)onnell, era  ese Gabinete el 
origen y  causa del caos mismo. Os dije que el 
duque de Valencia, entregado en brazos de la reac­
ción......

El Sr. PRESIDENTE: Suplico á V. S. suspenda 
su discurso, para que el Gobierno dé cuenta de una 
comunicación importante.

La vicíoria del Cal/ao.
(El señor ministro de Marina leyó el parte te le ­

gráfico quo verán nuestros lectores en la  sesión del 
otro Cuerpo eolegislador.)

Y al hablar de buques blindados, debo advertir 
que los peruanos tenian dos buques más ó menos 
bien blindados; el Loa y el Vicloria.

Como ven los sefiores diputados, el hecho es 
más glorioso de lo que á  las primeras horas de la 
mañana se sabia. El Gobierno no quiere quitar la 
iniciativa á  ningún señor diputado para que mani­
fiesten la  satisfacción con que est« respetable cuer­
po mira las glorias de nuestros bravos marinos en 
d  Pacífico, tiene entendido que hay una proposi­
cion redactada en este sentido, y  lo único que al 
Gobierno le  queda que hacer es asociarse á  este 
sentimiento, y a  que tiene la  pena de no haber 
iniciado esa manifestación, además do las recom­
pensas que S, M. ha otorgado al brigadier Mendez 
Nu6e¿ elevándole al empleo de jefe de escuadra, 
que tan digna y gloriosamente ha ganado. El Go­
bierno, pues, se asocia a l voto de gracias de este 
respetable Cuerpo y  á su declaración de haber 
merecido bien de la  pátria estos bravos marinos, 
que tan alto han puasto el nombre espafioL Ade­
más de las gracias que dejo indicadas, el Gobierno 
se propone rem unerar con largueza tan glorioso 
hecho, concediendo todas aquellas recompensas á 
que se han hecho acreedores.

Se leyó la  siguiente
Propoiicion del Sr. O rlis de Püiedo.

• Pedimos al Congreso se sírva declarar que 
desde que comenzaron las cuestiones pendientes 
todavía con las Repúblicas de Chile y  del Perú, la 
marina española h a  cumplido con su deber y  m e ­
recido bien d i  la pátria por su digno y valeroso 
comportamiento de 18G6.—Palacio del Congreso 
12 do Junio de 1ÜG8.—Manuel Ortizde Pinedo.— 
Modesto Lafuentc.—Francisco de Paula Candau.— 
Víctor Cardenal.— Ramón de Campoamor.—Ma­
nuel María Herreros.— Cristóbal Martin de Her­

rera .-
El Sr. ORTIZ DE PINEDO; No sé si obro con 

alguna precipitación no aguardando á que lleguen 
los partes oficiales á que se refiero p1 telegrama 
que acaba de leer el señor ministro de Marina, para 
apoyar la  proposicion que he tenido el honor de 
presentar; pero permitidme creer que en estos ins­
tantes en que todos aparecemos unidos en un mis­
mo senliniiento; instantes de tregua en que deja­
mos de ser unionistas, progresistas, moderados, 
neo-católicos, para ser únicamente españole», no 
se comete un abuso de patriotismo rogándoos que 
anticipéis el testimonio de vuestra gratitud á los 
que tan generosamente derraman su sangre á tres 
m il leguas de la  pá tria  en defensa de la  bandera 
española. La proposicion que he tenido el honor 
de presentar, encierra una fórmula consagrada por 
la costumbre, fórmula necesaria en estas circuns­
tancias, Pues bien: yo os ruego que otorguéis esta 
mism a gracia á esa valerosa marina, que al rena­
cer de antiguas desgracias reanuda tradiciones de 
gloría de tiempos de grandeza, las tradiciones do 
Trafalgar y  de Lepanto,

Señores, esta declaración que yo propongo es la  
más alta honra que pueden dispensar las Cortes 
españolas, y  es la  primera vez que van á hacer 
tan noble y  merecida declaración de esto en fa­
vor de nuestra marina. ¿Quién duda que merece 
bien de la  pátria la  marina que empieza su glo­
riosa campana con la  toma de las Chinchas, con 
el rescate de la barca lleredia, y  concluye con un 
acto de valor heroico y  de sublime temeridad, con 
el ataque de torres blindadas, de baterías rasantes, 
con un hecho de armas, el m is  pasmoso que regis­
tra  la  historia de la  m arina en los tiempos antiguos 
y  modernos? Recordad, señores, que en esa glo­
riosa campaña de cuíiíro años, nuestros soldados da 
m ar que luchan á tres mil leguas de la  pátría , 
han sufrido toda suerte de penalidades, sin pisar 
m ás tierra que el reducido pavimento de su buque, 
careciendo de todo, rodeados de peligros sin cu en ­
to ,  aburridos por la soledad, intranquilos, la vísta 
siempre en acecho, el corazon en alarma, el pen­
samiento en España, y  soportando todo linaje de 
tormentos, hasta e l tormento de no elear, que es 
e l más grande que pueden sufrir ios marinos es­
pañoles.

Yo no quiero hablaros en este momento, porque 
cuando se debe hablar con el corazon bastan pocas 
palabras, del glorioso combate de Abtao; no quie­
ro  tampoco deciros nada acerca del alevoso apre­
samiento de la  Cbi’aílonff-i; pero permitidme que  
diga siquiera algunas palabras acerca del ataque 

del Cailao, que es el hecho más grande, más su 
blime, más heróico que registran los anales de la 
guerra de mar en los tiempos presentes; alto t im ­
bre que no puede ostentar hoy la  más orgullosa de

las naciones.
Es imposible, señores, pensar en ese hecho sm 

sentir una  admiración grandísima hácía nuestros 
marinos. Envueltos en una nube de hum o, en un 
huracan de balas, apiñados en las troneras de 
combate, trayendo, llevando los proyí'ctiles que 
pueden inflamarse en sus manos, rodeados de los 
que caen bañados en su  propia sangre, sin tener 
siquiera el desahogo del abordaje, han demostrado 
al mundo, ¿  ese mundo que nos cree degenerados, 
á ese inundo que se niega á reconocer en nosotros 
una Potencia de prim er órden, que somos los mis 
m osquesostu iim os una lucha de setecientos años 
con el poder mahometano, los mismos de las Navas 
y  de San Quintín, de Chirinola y  de Lepanto; los 
mismos que acompañamos á Colon en busca de lo 
desconocido, los que quemaron las naves con Her­

nán Cortés, los que pelearon á  las órdenes de Pi- 
zarro, los que sucumbieron gloriosamente en Tra- 
falgar, los que Vencieron á las águilas franresas, y 
por último, los que en tiempos no muy remotos 
pasearon el nombre espafiol cargados de laureles 

por todos los ámbitos de la  tierra.
I.a campana está para termin.ir; el objeto de la 

guerra está ya satisfecho; tiempo es ya de qu<' 
esos bravos marinos descansen en el seno de la 
madre pátría de las penalidades y trabajos á que 
Ies han llevado su entusiasmo y su deber; tiempo 
es ya de que recíban el premio de sus afanes esos 
bravos oficiales, esas tripulaciones cumplidas que 
han llevado el ejercicio d e su  deber hasta los lím i­
tes del heroísmo. Yo deseo que vengan  ̂ sobre 
to d o , en estas circunstancias en que parece que 
la guerra europea va á comenzar, ó po r  mejor de­
cir , en que puede decirse que ya ha comenzado.
Sí es cierto que h a  llegado esa liquidación de 
fronteras y de territorios, que há tiempo nos ame­
naza, si es cierto que nosotros necesitamos dispo­
nernos á  hacer respetar nuestra neutralidad ; yo 
deseo que nuestra marina esté representada en el 
Mediterráneo por esa glorío.'a escuadra del Pacifi­
co, para que, reforzada con nuevos buques y apo­
yada en esa otra escuadra natural que forman las 
islas Baleares , pueda hacer respetar esa misma 
neu tra lidad , y  si es necesario sa lírde  una actitud 
exquesta , si es necesario defender el nombre es­
pañol contra quien intente empanarle ó poner en 
duda nuestra secular independencia yo os respon­
do de que segunda vez sabrá hacerse digna de la 
declaración que vamos á otorgarla.

Se leyó el a rt .  93 del reglamento, y  decia que 
para las declaraciones honoríficas se necesitará pre ­
cisamente que preceda dictamen de comision.'

El señor PRESIDENTE; En virtud de este a r ­
tículo del reglamento, si se toma en consideración 
esta proposicion deberá pasar á las secciones para 
que se nóm bre la  comision que ha de examinarla.
Se preguntará, pues, si el Congreso se reun irá  
ahora mismo en secciones.

Hechas las correspondientes p regun tas , fué to ­
mada por unanimidad en consideración la  proposi­
cion, y  el Congreso acordó reunirse en el acto en 
secciones para nombrar la comision que había de 
dar su dictámen sobre ella.

Se suspendió la sesión i  las dos menos veinte 
. minutos.

A las dos y cinco minutos, continuando la  se­
sión, se dió cuenta de que las secciones habian 
nombrado como individuos de la  comision á  los 
Sres. Escosura, Nocedal, Orovio, Elduayen, Fi- 
guerola. Moreno Nieto y Alarcon, los cuales h a ­
bian nombrado presidente al primero y  secretario 
al último de los citados.

El Sr. Alarcon subió á la 'tríbuna, y  leyó el dic ­
táraen siguiente;

La comision nombrada para examinar la pro- 
poiicion del sefior Ortiz de Pinedo, tiene la hon­
ra de proponer a l Congreso el siguiente dic- 
támen;

El Congreso, fiel interpreto del sentimiento na­
cional, declara: que la  escuadra española en el P a ­
cífico, ha merecido bien de la  pátria.— Palacio del 
Congreso, 12 de Junio de 13ülj.—Patricio de la 
Escosura, presidente.— Cándido Nocedal.—Manuel 
Orovio.— José Elduayeu.— Laureano Figuerola.— 
José Moreno Nieto.— Pedro Antonio de Alarcon, se ­
cretario.»

El señor PRESIDENTE; Con motivo del suceso 
que promueve este dictáraen, se va á preguntar sí 
se discutirá inmediatamente en vez de estar vein­
ticuatro horas sobre la  mesa.

Hecha la  pregunta, se acordó que se pasara á 
discutirlo en el acto.

El Sr. GONZALEZ SERRANO ; Estaba á gran 
distancia del Congreso cuando llegó la noticia 
de que el Gobierno iba á  leer un parte del Pací­
fico.

Treinta años ha que uso d a la  palabra; nunca me 
he encontrado más conmovido. Podría decir queel 
paíB saludaba a l jefe  de esa escuadra y á  los mari­
nos á sus órdenes.

Esos marinos han cumplido como no cumple na­
die, despues de dos anos de padecimientos. Nos­
otros deberao? enviarles desde aquí la sincera es- 
presion de nuestro entusiasmo y simpatías; y  s íe s  
cierto que la pátría puede peligrar en algún mo­
mento, general 0 ‘Donnell, general Narvaez, gene­
ra l  Espartero, marques de los Castillejos, desen- 
veínad la espada y todos os seguiremos, porque en 
cuestiones de honra c independencia nacional no 
hay partidos, todos somos españoles.

Yo espero que el Gobierno comunicará por te ­
légrafo esta fausta noticia á todas las provincias; y , 
no dudo que sabrá recompensar á los que han 
coadyuvado a este triunfo.

Yo envió también desde este sitio mis cordiales 
felicitaciones á nuestro embajador en los Estados- 
Unidos y  al ministro de Estado, Mr. Seward, á 
cuya simpatía por España debemos estár agrade ­

cidos.
El Sr. NOCEDAL; Señores diputados: hace muy 

pocos días, a l primer anuncio de la  brillante, de 
¡a bizarrísima conducta de nuestros marinos en 
las aguas del Pacífico, se levantaron á  enviarles 
fraternal saludo los representantes de los diversos 
partidos que despedazan nuestra pátria, y  se sien­
tan en estos bancos. Y'o hoy, señores diputados, 
miembro da la  comision, pero individuo del Con* 
greso, yo me levanto á saludar á  nuestros herm a­
nos; á los bizarros marinos que se baten en Amé­
rica, en nombre de la  vieja Espafia, de la  España 
tradicional, de la  Espafla de los Reyes Católicos, 
de la  Espafia de Felipe II, de la  España de la 
guerra de la Independencia, de la madre adoptiva 
de Cristóbal Colon, de la  madre natural de Vasco 
Nufiez de Balboa, descubridor del mar del Sur, la 
que será siempre España en los campos de bata- 
Ha. (El Sr, López Domínguez pide la palabra.)

Hoy, sefiores diputados, no es e l día de triunfo 
de ningún partido: hoy, bien lo comprendéis, bien 
os lo dice el corazon, que late; hoy es el día de la 
pátría entera, A los marinos, que llevan con honra 
y  con gloria la bandera de Espafia en el mar Pací­
fico, los saludamos lodos los que aquí estamos 
sentados, todos los que nos'escuchan, todos los 
que pueblan los montes y  los llanos en la  madre 
pátria , y  también los cípanoles que, víctimas de 
ia  guerra civil y  de nuestras disensiones, están 
emigrados en t ie r ra  extranjera.

Sí, señores diputados; aún quedan esperanzas 
I  p 8»a Espafia, aún tiene fuerzas vivas; ¿no lo estáis

viendo? La escuadra'del Pacifico claramente os lo 
revela. Donde quiera que la honra de Espafia está 
.'•mpeñada, dondequiera que nue^tra bandera guia 
á nuestros valientes soldadosde mar y tierra, acón, 

tecerá lo que pono hace en Africa, lo que acaba 
df acontecer en el Parifico. ¡Gloria, pues, á  nues­
tros valientes soldados de mar y tierra ' ¡Gloría á 
e^a bizarra escuadra que acaba de oponer débiles 
ilnlantes muros de mndera contra torres blindadas 
en tierra! ¡Gloria á Espafta, gloria á todos sus hi­
jos! ¡Callen lodos los partidos: gloría á cuantos 
ven la  luz del dia debajo de este sol, en esta t ie r ­
ra privilegiada, pátria d é la  hidalguía, de las g ran ­
des tradiciones, de las grandes esperanzas! líe  dicho. 

(Aplausos.)
El Sr. LOPEZ DOMINGUEZ; Permitid, señores 

diputados, que el m is  modesto de entre vosotros, 
sin otros títulos que la  honra de perlenecer al 
ejército de tierra, y  precisamente al arm a usada 
con tanta gloria en las aguas del Pacífico, permi­
tid que haciéndome intérprete de la nación que re ­
presento y del entusiasmo del ejército de tierra, 
por las glorias de sus hermanos de la armada, os 
exponga brevisimamcnte para no molestaros algu­
nos hechos de armas semejantes a l del Callao, que 
aplaudimos, llevados acabo  por las fuerzas de mar 
de lasprim eras naciones marítim as, y  cuya prensa 
nos tra ta  con tanta injusticia.

Citaré acontecimientos contemporáneos, alguno 
que he tenido la  honra y la  suerte de presenciar,
V vosotros establecereis las comparaciones.
'  Todos sabéis que hace 12 anos, Francia é Ingla­
te rra , unidas i  T u rqu ía , cnviarou al mar Negro 
sus formidables escuadras combinadas, escsadras 
que se detuvieron ante los cañones acasamatados 
de Sebastopol (también tenia el Callao baterías aca- 
samatadas y blindadas). Despues del insignificante 
bombardeo de Odesa, las escuadras tuvieron nece­
sidad de hacer algo, ya que eran impotentes de­
lante de Sebastopol, y  se dispuso una expedición 
francesa é inglesa, combinada con fuerzas de des­
embarco.

La compusieron 3C navios, fragatas y  corbe­
tas, ó'2 buques menores de g u e r r a , y  trasportes 
cou unos 8,001) hombres de desembarco. Esta ex­
pedición se dirigió sobre el fuerte de Kimburn, 
situado en una lengna de tierra, que avanza en el 
m ar Negro, en ia  desembocadura del Driepes , y 
que defendía su en trada , y  por consiguiente, el 
acceso al arsenal marítimo de Nicolaief. Dicho 
fuerte estaba defendido por 50 piezas de menos 
calibres que las escuadras, y  con 1,500 hombres 
da guarnición. Pues bien, señores d iputados; los 
aliados hicieron sin ser casi molestados el desem­
barco de las fuerzas que aislaron al fuerte y  em ­

prendieron un rápido sitio , mientras que las es­
cuadras con sus baterías flotantes rompieron el 
fuego sobre el fu e r te ; hubo tres dias de bombar­
deo, aunque solo algunas horas de fuego diario; y  
por ú l t im o , avanzó una división de nueve fraga­
tas i  corta a lcance, que logró acallar los fuegos 
de Kimburn, que al fin capituló.

En los Estados-Unidos de América, cuya nación 
admiro y cuya prensa tan mal juzga el ataque del 
Callao, entre las varias acciones marítimas tenidas 
durante la  últim a guerra c iv il , descuella el ata­
que rechazado por los confederados del fuerte 
Físcher. Para es!a acción reunieron los federales 
55 buques de primer órden, 13 de segundo, un 
buque cargado con ROO.000 libras de pólvora para 
volarlo delante del fuerte , más una escuadra de 
trasporte con 12,000 hombres de desembarco. En 
el primer dia del bombardeo , que duró cinco h o ­
ras, se hicieron ■55,000 disparos contra si fuerte; 
en el segundo día, durante siete horas, se hicieron 
{(5,000 disparos, m á s ia  voladura del gran petardo. 
T o ta l : 108,000 disparos. Ilízose el desembarco de 
los 12,000 hom bres ,  que fueron rechazados con 
1,000 hombres dn pérdida. La expedición se re ti­
ró, aunque hatiéndosa admirabiementc, con cinco 
buques perdidos, 16 abandonados, grandes averías, 
inmensas pérdidas y  gastos de lo5 millones. ¿S a ­
béis, señores diputodos, lo que sufrió el fuerte? Tu­
vo dos hombres muertos y cuatro piezasjdesmon* 
tadas.

Ahora bien; teneis conocimiento del efecto de la 
escuadra contra las obras de t ie rra  bien fortifica­
das. Considerad y  comparad el ataque del Callao, 
defendido con piezas de 450, sistema Klakely, ra ­
yadas , de 500 de Armstrong y  de otros menores 
calibres, en baterías blindadas, acasamatadas y á 
b a rb e ta ,  atacado valientemente por seis fragatas, 
una de ellas blindada, nisntadas con piezas de CB 
y a lgunas , aunque pocas, rayadas de 16 centí­
metros.

Sefiores diputados: no puedo espresaros todo el 
entusiasmo que siento al considerar el heroico es­
fuerzo hecho por nuestros marinos mandados por 
ese bizarro y  entendido jefe el brigadier Mendez 
Nuñez, que presentó su escuadra de frente ante su­
perior artillería en calibres, tan ventajosamente si­
tuada y que, según el comodoro Rogars, pudo evi­
tar batiendo la plaza sin esposicion directa; pero 
el tachado de bombardeador de ” na ciudad inde­
fensa debió, y  yo le aplaudo con entusiasmo, pro ­
bar a l mundo cómo pelean los marinos españoles, 
y  señores, asta acto de bravura ha ..ido coronado 
por él éxito y  por la fortuna, y  es que el Dios de 
la guerra ampara los arranques heróicos, los a c ­
tos extraordinarios, y  la  gloria de la bandera espa­
ñola ha sido su recompensa primera: el aplauso de 
la  nación, la  gratitud de la pátría, su premio más 
estimable.

No quiero molestaros más; estareis impacientas 
por oír las voces de elocuentes oradores, y  yo ca­
rezco de sus preciosas y  envidiables dotes. P e r ­
mitidme, al concluir, que envie en nombre de la 
pátria la  espresion de nuestra admiración al bravo 
jefe de la  escuadra y á los jefes, oficiales, tropa y 
tripulaciones á sus órdenes. No puado concluir, 
señores, sin recordaros que con el valiente Mén­
dez Nuñez ha sido también honrosa y  gloriosa­
mente herido un jefe que fué nuestro compañero 
en esta Cámara, el comandanta de la  fragata Blan- 
ca D, Juan  Topete, y  envidiando su gloria y  esa 
honrosa herida como militar, enviémosle la feli­
citación de compañeros afcctuoses, la  cspresion de 
vuestra gratitud, que es de la nación, que también 
represento.

Termino, señores: la  gloria de las naciones sa 
obtiene á costa de la  sangro de sus hijos queridos; 
en el CaRaoha corrido la  sangra española ; sinta­
mos por las viclimas y sus familias; consolemos i  
estas últimas coa el laurel que colocamos á  su
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memoria, y  aplandamos de corazoo el triunfo de 
la m arina espafiola, que es el trinnfo de la  pátría. 

lie  dicho.
El Sr FlfirERULA: El gozo que inunda nuestras 

almas ya acompatiado de la  gravedad del suceso 
qua enyuelve desgracias para  el enemigo. Las glo­
rias de Lepanto y l a  Goleta, si fueron oscurecidas 
un tanto en Trafalgar, recordad que toda la  fran­
queza de >’elson se encumbra con la de los ven­
cidos Gravina, Galiano y Churruca. El Callao lia 
visto siempre invencibles á  los marinos españoles.
Xo buscamos c o n q u i ^ s  extrañas: el gran benefi­
cio que produce la  marina en nuestra Península 
es retemplar nuestras almas y  liaccr que nos con­
quistemos á  E o so tro s  mismos.

El Sr. IIERREKA: Hoy no es dia de razonar, 
sino de sentir, como en ocasion análoga decía un 
eminente orador. Xo voy, pues, i  hacer un dis­
curso, sino á hacer una declaración en nombre de 
los que nos sentamos en estos bancos, y  no hemos 
tenido la fortuna de hallar representación en la 
comision. Cúmplenos decir que si estamos ditidi- 
dos c u  opiniones políticas, hay un terreno común 
qvje es el de los grandes intereses, el de la honra 
y dignidad de la pátria. Por tanto nos adherimos 
á psla proposícion, al dictamen que se d iscu te , y 
hacemos nuestras todas tas patrióticas palabras que 
sobre él se han pronunciado, desde las del Sr. No­
cedal hasta las .del Sr. Figuorola.

El Sr. E.SCOSUlU: Es c ierlo : no es hoy dia de 
razonar; es dia de sen t ir ,  de exhalar un grito de 
gozo en honra de la pátria  enaltecida en el Pacifi­
co por nuestros incontrastables marinos.

Que el Congreso vea esta comision. y  compren­
derá que deploramos sinceramente que el seflor 
Herrera y  sus amigos no esten aquí representados. 
Pero sí no lo e=tán personalm ente, su espíritu está 
con nosotros. No hay aqui pa r t id o s ; no hay más 
que españoles. llenos de gozo porque la Providen­
cia ha permitido que allí, cerca del funesto campo 
de los muertos, haya vuelto á  ondear triunfante e 
pabellón de Cortés y  de Pizarro. Esa tierra que 
n o s d e b e  su civilización y  la  féde  Cristo, esa üerr# 

de la cual dijo el duque de Frias:

Y aliora y  siempie el argonauta osado 

Al arrojar el áncora pesada 
Eli las pía) as antipudas distantes ,
Verá la cruz del Gúlgola plantada 
Y escueliari la ieogua de Cervantes, 

h a  visto triuufaiite otra vez el 'pabeüon español. 
Hemos quoiido ser hermanos suyos; en mal hura 
han querido ser nuestros eneraigos. Sírvales e.'-ta 
victoria de escarmiento , y  vuelvan a estrechar 
nuestras manos. E>to quiero, esto deseo, esto Catoy 

seguro desea d  Gobierno.
iodos enviamos nuestra felicitación á los va­

lientes mariilO^ del Paciíioo, y no pedimos rocom- 
peusas pura ellos; porque en e! Trono está la ilus­
tre sucesora de 1-abel la Cutúlica, que sabe recom­
pensar coii mano pródiga los relevantes servicios. 
Hablaba el Sr. N..cedal de la  vioja Empana; la vieja 
E^p3fia también aquí. Aun corre por nuestras ve­
n a s  la sangre de ios conquistadores de Granada, 
de los civilizadores de! imperio du Motezuma, de 
los civilizadores del imperio de ios luras.

Pido, pues, que piir UDanimidad y aclamación 
aprobéis este voto de gracias, con el cual contesta­
mos á lodos los deliaclores de la  gloria española, 
y  profetizamos que E-[Mña serA reconocida por 

todos eu lo que Sf-r debe.
E lS r .  FEURaNDIS: ¡Viva la Riíina! ¡Viva la  n a ­

ción! ¡Viva la marina e.<pañolu!
(Vivas repetidos eu toiios los bancos.)
El ^ef)or presidente del CONSEJO DE JlIXIS- 

THOS; El gobierno tenía tan pleua confianza en el 
valor de nuestros iiiarinos y en la pericia y patrio ­
tismo del bizarro brigHdier Mendez Nuñez y demás 
jefes de la escuadra, que á pesar de haber visto los 
partes en que se nos negaba el triunfo de nuestras 
armas, no dudóen ere,erque el hecho había sido 
glorioso para nosotros. Subíamosque nuestros ma­
rinos habían de dejar tan alta como merece la 
batidera española, ó perecer lodos en la demanda.

El Gobierno tiene una satisfacción al ver la una­
nimidad do sentimientos de los ^efiores diputados. 
Este especlScu'o rejuvenece el corazon. Podemos 
combatir aquí con calor en nuestras querellas in ­
teriores; pero cuando el honor de la p i t r ia  lo re­
clame, searuostodoscspaüoles y perezcamos en la 
demanda ósaivi-mos la honra de la nación.

EISc. OIITIZ DE PINEDO: He pedido, seílores, 
la palabra, sólo porque deseo que no pase esta se- 
siou solemne sin que el Congreso tenga presente, 
que para que todo sea ,subjime y heroico en §se

glorioso combate del Callao, ha lenido luga r el dia 
2  de Mayo, memorable aniversario de otro día  de 
unidad de la pátria; de esa unidad por la que yo 
suspiro, y  sin la cual no pueden lucir dias de pros­
peridad, de fortuna y  de gloria para la  nación es­

pañola.
El Sr. PERIER: Cuando el Sr. Ortiz de Pinedo 

quiso presentar hace algunos dias esta proposición, 
le rogué que admitiese m i firma, y  tuvo á  bien 
hacerlo, l ’n puüado de españoles aislados, pero 
valientes, surca los mares, y  un aleve enemigo, 
encubierto bajo el manto de la  perfidia, bnsca .í 
una de nuestras naves para a p r e s a r l a .  Nuestros m a ­
rinos han recorrido todas las costas sin hallar ene­
migos; pero han buscado despues las ciudades y 
los formidables baluartes, y  mostrado el valor de 
nuestros antepasados á toda la  a ltura de su herói- 

ca reputación.
Los oradores que me han precedido son, seño­

res, inmensamente más autorizados que yo; pero en 
este momento tenemos todos la  autorización que dá 
la unanimidad de un sentimiento, la  inspiración de 
un mismo patriotismo; y  po r  más que sea débil y  
desautorizada la  voz en que se  encarna ese espíritu 
y ese patriotismo, al cabo tendrá derecho á  ser con­
fundida con las más levantadas y elocuentes quela 

han  precedido-
Concluyocon la  frase conque  deseaba concluir. 

Nuestros hermanos han vertido en las mas remotas 
playas su sangre generosa. Una estela de gloria va 
en pos de sus naves. Yo envío una lágrima á los 
hermanos que hemos perdido; pero envío también 
á todos los demás que han sobrevivido, y  que re ­
presentan á los que han dejado de existir, un sa­
ludo que les haga saber que todas las miradas de 
la  patria están fijas en aquellos que surcan les 
mares para inmortalizar nuestro nombre y mante­
ner viva la noble tradición de nuestra gloriosa 

historia.
EISr. ROMERO ROBLEDO (secretario): La mesa 

ha recibido una manifestación de la  prensa perió­
dica adhiriéndose á los sentimientos unánimes del 
Congreso en esta ocasion. Esla manifestación di 

ce así:
«Al Congreso.— Los individuos de la prensa p e ­

riódica que se ha lan en la tiibuna, piden al t.ongre- 
so que conste en el acta su adhesión más entusiasta 
á las manifestaciones que el Congreso de los d ipu ­
tados haceeii honor de nuestros valientes marinos 
y de su ílu.nro j efe. el que lo es ya de escuadra, 
b .  C a s t o  Mimdez N uñcz— Madrid, 12 de Junio de 

18C6.-— (Siguen las firmasi.
E1 Sr. ALARCOX; La Cámara demuestra muy 

juslatiienle cierta extrafleza por la furma y  modo 
en que se pre'eiita aquí esa manif<’Stacíou de la 
prensa periódica; pero yo, deseoso de que conste la 
palriútica actitud de la tribuna de periodistas en 
e>te solemne debate, me levanto á salvar U  i r r e ­
gularidad pariamciituria que dicha muiiifestaciou 

produce.
Aií, pues, usando de m i derecho de diputado, 

acojo y presento, como una exposición á las Cur­
tes, el mensaje do los periodistas, arraouizando 
do esta manura las ineliidibles prescripciones re­
glamentarias con los muy atendibles propósito- 
de la juventud pcrioditlico, cuyo» constantes dess 
velos y  patrióticas exortaeiones, tanto contrihn- 
yen á animar en la lucha y á ensalzar y  popula­
rizar en la victoria á los qu's combaten por ia honra 
de !a patria, como nuestros bravos marinos en el 

Pucifico.
-E l señor PRESIDENTE: Esta manifestación es­

taba ya presentada por uti señor diputado á la 
mesa, y  no se ha podido dar áiites cuenta de ella 
por la irregularidad de este mismo deb.Ue.

El Sr. CASA VAL: Con efecto; yo he sido llama­
do por mis amigos de la prensa, y  estoy seguro que 
habría sido llamado mi antiguo y diguo compniie- 
ro  el Sr. Alarcon, si no hubiera estado ocupado ea 

la  comision.
Yo no tengo que decir sobre este hecho, sobre 

esta adhesión, m is  que dos palabras. Señores d i­
putados: en medio de nuestras miserables luchss, 
en medio de nuestras tristes discnrdías políticas, 
al contemplar el espectá>:ulo que ofrece hoy el 
Congreso, parece como que se ensancha el corazon 
y renace la esperanza de mejores dias.

En medio de ese rayo de luz producido por las 
glorias de la marina e?paflola, hay u.i punto l u ­
minoso, como ha indicado el Sr. Alarcon y otros 
oradores: la  nueva generación que por medio de 
la prensa, su genuino representante, manda hoy 
una palabra de entusiasmo a la marina española.

Yo suplico á esta tribuua que acoja esta pe t i ­
ción de nuestra hermana la prensa, como suplico

á la marina española que reciba d  tributo de ad ­
miración que le rinde la nueva generación.

El Sr- OROVIO: ¿Cómo no ha de acoger con sa­
tisfacción el Congreso los sentimientos de la pren­
sa, cuando son hoy el eco de toda la nación espa­
ñola? Pocos dias hace, algunos señores quisieron 
presentar esta proposícion, i  la  que todos nos aso­
ciábamos; y  si no se presentó hasta recibir noticias 
oficiales, yo tuve la  honra de decir que. vencidos 
ó vencedores, los marinos espaúoles que timta glo­
ria  están dandoá  la pátria ,ten ían  nuestra simpatía 
y  nuestra admiración. ¿Qué podemos decir nosotros 
seílores, cuando ese fausto suceso h i  pasado el 2 
de Mayo; dia  glorioso para la nación en 18U8? Ese 
mismo d ia 2  de Mayo, ha sido glorioso tómbíen en 
1800. Que las nobles víctimas de aquel dia se 
unan con las no méuo* nobles de este, y  que la 
nación española las conserve en su memoria per­

petuamente.
Puesto á votación nominal el dictámen, fuéapro- 

bado por los 251 seüores diputados que se encon­

traban presentes.
Continuó despues la  discusioa sobre el proyecto 

de autorizaciones.

El Sr. SILVELA continuó su discurso contra el 
articulo 1.*, empezando por hacer un entusiasta 
elogio de nuestros marinos, y  pidiendo al presiden­
te  que se diera por terminada la  sesión en vista de 
la  fausta nueva que se había recibido, y  despues 
de las entusiastas manifestaciones hechas por el 

Congreso.
El scfior ministro de la  GOBERNACION manifes­

tó que en su concepto el oje jor modo de contribuir 
á la gloria que nuestra escuadra en el Pacifico ad­
quiría para España, y  manifestar el reconocimiento 
á  los marinos, era  eontiuuar con asiduidad los tra 

bajos del Congreso.

El Sr. SILVELA continuó su discurso y  adu ­
jo  diferentes argumentos contra los autoriza- 

ciones.

El Sr. ESCOSl’RA usó de la  palabra para una 
alusión del Sr. Silvela, y  contestó al cargo de in ­
consecuencia que se lo había dirigido, diciendo 
qua no se le podría decir que habia sido inconse­

cuente por adquirir ganancias.
Lus Sres. Si.veU y Escosura rectificaron varias 

veces.
Se suspendió U  discusión y se levantó la  sesión.

Eran las cinco y cuarto.

VARIEDADES.
R E V I S T A  U E  n . t D R i n .

El derecho, la  razón,... hé aqui las dos grandes

Se abrió de nuevo la sesión 4 las nueve, bajo la 

presidencia del Se. Ardanaz.

Se leyó el dictámen de la comision sobre el pro 
yecto de ley de represión del tráfico negrero.

El Sr. GAL presentó varias exposiciones.
Continuó la discusión sobre el presupuesto dé la  

Guerra.
El Sr, BF.LDA usó de la  palabra consumiendo el 

tercer turno eo contra, y  criticó la organización 
dcl ojército, especíalinetitede los cuerpos faculta­
tivos por el gran número de jefes que tienen des­
proporcionado al di- oflciales.

El duque de TETl'.VN dijo que al hablar é l en 
noches pss.'idiis de qne acaso tuviéramos que au ­
mentar nuesiro ('j<'rcíto ántos de fin de año para 
defender la integridad nacional se refería á la g ra ­
vedad de los acontecimientos europeos y á las 
consecuencias que nadie puede proveer de la guer» 
ra  que amenaza; no porque temiera una invasión 
eu la pen nsula. sino porque poseyendo como po­
seemos importantes provincias fuera de la penín­
sula . acaso sea preciso prefervarlas de un alaque 

ó de un golpe de mano.
Contestó á los demás argumentos del Sr. Belda.
El Sr. BELDA rectificó.

El señor duque de TETl'AN rectillcó despues.
El Sr. LOPEZ DO.HINGI'EZ habló también para 

una alusión personal.

El señor marques de FIGUEROA también dijo 
algunas palabras á propósito de haber sido aludi­

do por el Sr. Belda.

El Sr. GONZALEZ Ca UBAJAL contestó á nom­
bre de la comision al Sr. Belda,

Los señores Belda y Gouzalez Carbajal rectifi­

caron.
Leído el capítulo 1.” de dicho presupuesto, pidió 

la palabra en contra el Sr. Claros.
S.'. suspendió esta d iscusión , y  se levantó la 

sesión.
Eran las doce.

palabras del siglo, las dos grandes invocaciones 

de la  edad presente.
El derecho ante el que parece que todo el m un ­

do se descubre; la  razón ante la  que parece que 
todo el mundo se arrodilla.

En nombre del derecho se intenta todo, en nom­

bre de la razón todo se «comete.
Pero ¿qué es eso que llamamos derecho?
Una cosa muy sencilla: es todo lo que se quiere 

y  principalmente todo lo que se puede.
En una palabra, el derecho e s la  fuerza.
El derecho es esla  razón que voy á  decir en la ­

tín para mayor c la r id ad : quia nominar ho .
El derecho es un puñado de oro, la  punta de 

una espada, el resultado feliz de una intriga h á ­
bil, una infamia triunfante, una iniquidad victo­
riosa, una combinación irresistible de la  ftierza y 

de la fortuna.
Derecho es una palabra cuyo sentido es este: 

éxito.
El derecho tiene una apelación suprema, última, 

definitiva, concluyente: la apelación á 1a fuerza.
Los estudiantes de derecho al Sülir de las aulas 

de la Universidad, tendrán probablemente la  can­
didez de creer que so llevan, digámoslo así, en la 

cabeza el gran secreto de la armonía humana.
Es una ilusión como otra cualquiera.
Paede que algunos, muy pocos, hayan compren­

dido en luda su extensión la fuerza del derecho; 
pero si hay alguno que haya penetrado en la pro­
fundidad del asunto no lleva en sustancia m asque 
una idea vuelta del revés, u n  principio cuyos té r ­
minos están invertidos.

La fuerza del derecho no tiene en el mundo más 
que una dificultad, que consiste en una inversión 
profunda del órden de las palabras.

Contra la  fuerza del derech», e l derecho de la 

fuerza.
¿Y qué cosa es la  razón?
La razón , hemos averiguado que no puede ser 

en sustancia más que la mitad más uno.

La razón es la cantidad, el número, la masa,
¿lie quién es la razón?
Í)e los más.
Es decir, de quien no ha sido n u n c a ; y  permi- 

taseme que me adelante y  rasgue el velo de lo 
que está por venir, y  añada : y  de quien no será 

jamas.
Una votacion: hé aquí el último paso de la  razón 

humana.
Una guerra: hé aquí la  última demostración del 

derecho humano.
Es derecho lo que se puede, es razón lo que se

quiere.. , ,
¿Quién me tose á mí con una mayoria cual­

quiera ?
¿Qtiíén se a treve á mi derecho teniendo yo de­

lante un eji-rcito formidable?
Mí razón se compone de doscientos votos.
Mí derecho se apoya en la  razón suprema de 

cuatrocientas mil bayonetas.
Aquí se aos presenta nuestra majestuosa civili­

zación desnuda como un gladiador del circo ro ­

mano.
Aquí e s to y y o .  dice, y  ensefla los puños.
Voy á discutir á c jchete  limpio, v.>y á conven­

ceros i  cañonazo seco.
El derecho será del que venza, Iji razen del qne

triunfe. , ,  , •
Ciinvenccr es un verbo que se ríe de si mismo:

vencer, esa e s la  gran palabra.
La guerra es la gran dem ostración, no se ha 

encontrado otra.
Hace cinco siglos que salimos de la edad me­

día, la historia lo dice; pero la historia miente. La 
verdadera edad media es esta.

No se puede vivir sin leni-r la  mano puesta so­
bre laem puñadura  de la espada.

Estamos en ese momento en que la  razón va a 
hacer fuego y en que el derecho va á desenvainar­

se como una espada.
La guerra es el gran suceso; el dinero está a te r ­

rado sin saber á qué carta quedarse: lodos los in ­
tereses tiemblan; cada uno echa sus cuentas y su­
ma y resta según sus cálculos; pero en medio de 
todo la  civilización Cal I satisfecha.

Se habla de la guerra en todas partes, es ver­
dad, y  se habla con intetés, con inquietud, con 
miedo, pero se considera como una  calamidad y 

no como una barbárie.

Si la  guerra no hiciera bajar las Bolsas, s ino  de­
tuviera el activo movimiento del comercio, s i  no 
apagara el brillo del lujo, si no detuviera el sun­
tuoso movimiento de nuestros placeres, si en fin, 
nada absolutamente tuviéramos que perder enella, 
la guerra seria hasta un magnífico espectáculo, 
un suceso capaz de mantener viva y  ansiosa nues­
tra curiosidad por espacio de un año entero.

La guerra sería para nosotros como la  apertura 

de un gran teatro.
Un millón de hombres devorándose en una serio 

de sangrientas batallas, ¿no seria un asunto verda­
deramente d ignodenuestrointerés teatral, denues- 
t ra  curiosidad, de nuestras conversaciones y de 
nuestra diversión, ?i pudiéramos obtenerlo comple* 

lamente de balde?
Se habla de la guerra, como podía hablarse de

un mal negocio.
Se mira como un suceso que puede costar m uy

caro. ,  ,
Se sum an los millones que pueden perderse, el

rio de oro que va á  derramarse, las fuentes de r i ­
queza que van á cegarsu,

¿Lo demas qué importa?
Hé aquí lo que nos tiene verdaderamente afll* 

gidos.
Esto va mal, muy m al, soberbiamente mal; todo 

se vénegro , como si los ojos ae hubiesen vestido i 
de luto.

Se experimenta esa tristeza, ese desaliento qu«
prodúcela soledad......la  soledad del dinero.

Yo diria qua parece como que no tenemos á 
donde volver los ojos, si no me pareciera más 
propia otra manera de expresar el mismo pehsa. 

miento.
La manera es esta; parece como que no tenemos 

donde m e terla  mano.
Todos los bolsillos están consternados.
En este triste estado de los ánimos ha venido 

una voz que sonando de esquina en esquina por 
medio de las letras gordas de los carteles ha hecho 
brillar á nuestros ojosun rayo de esperanza.

Los carteles sériamente pegados á las esquinas, 
como pobres que piden limosna ron permiso de la 
policía, empezaron á dejar caer en los ojos d s  los 
transeúntes estas hermosas palabras:

• Bienaventurados los que lloran.»
La oportunidad de esla voz era  incontesta­

ble y  la multitud afligida se precipitó hácia ej 
teatrodel Principe buscando en la  escena su bien*

avenluranza.
lüa briscando guiada por la  promesa del cartel

la felicidad de su propia aflicción.
Allí se encontró una comedia, no mal urdida y

bíwi representada, y  nada más, porque Javoz del
cartel no era otra cosa que el titulo de la eo-

media.
Se llama eso, como yo podía llamarme (.esar.

Es cnestion de nombre.
Bienaventurados lo? [ je  lloran, es un título cu­

yo pensamiento no e- 'á  en la  comedia; s;n duda 
alguna no se ha ntn-víJo i  salir de los carteles, y  
por un eiceso.de temeridad ha llegado á estam­
parse en la primera página de la  obra; pero no ha

pasado de allí. , , ,  ,
Eftá en esa primera hoja, como en los rótulos

de esos frascos maravillosos que campean ea las 
liendiis de los pp.rfumi-tjs «stau estas palabras so­
lemnes: *Xo más calvos, 1 

Palabras de gran efecto, indudablemente escritas j |  

allí para gente de medio pelo.
Bienaventurados los ;jue lloran: este es e l titulo 

y  nada m is que el título, porque la comedia es 
un conjunto de personajes que lodos ellos sou bas­

tante iüfelices.
Bienaventurados los que lloran, esto es, dicho­

sos aquellos que sufreu con piadosa resignación j  
con santa alegría la prueba de la  desgracia,

Eri la comedia no hay nada de esto ni por el

forro. . . , . .
Es una comedia que se esta burlando de su t i ­

tulo.—J .  S,

P A R T E  RELIGIOSA.

S.xíTü OK iiOT. So» Antonio de Pádua .— Es dia 

de Misa.
Sa.mo de sa J ís* .  San Basilio, Obispo y doctor.

•  CULTOS,
Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la  igle­

sia de San A-itonio délos Portugueses, donde por 
la mañana habra Misa cantada y por la tarde vís­
peras y  reserva.

Visita de h  Córte de María.—Nuestra S<>nora 
del Destierro en San Martin ó en San Subastian.

Se reza de San Basilio el Magno con rito  doble

y color blanco.

SECCION DE ÍNIINCIOS

ñGUA MIKERAL DE

L O E G H E S .

Se expenden botella.-? d e  es ta  ag u a ,  á - f  r«*ale«, en  la s  principales boti­
cas de es ta  córto, y  en  casa d e  s u  propietario , calle do la s  H u ertas ,  nu -

Se adm in is tra  como p u rgan te  y  como a lterante . E n  el p rim er caro se 
tom a u n  cortadillo  en avunas, y  en el segundo u n a  poqueiia c aa t iuau  re ­
petida varias  veces a l  dia. ^ j  ,__

Se obtienen con  su  uso ráp idas  curaciones en  l a  dehilidad y dolor de 
estóm ago, en las d igestiones difíciles po r  la  acumtüaeion de m a te r ia s  sa 
burra les  ó  m ucosas en el estómago é intestinos'. S u  acción cu ra t iv a  en los 
infartos  del hi^'ado, del bazo y del m esenterio  e s tá  dem ostrada  por num e­
rosas observaciones, así como eu  la  ic teric ia  y  el estretiimienl» pertinaz; 
su s  efectos son maravillosos en los herpes, eczemas, diviesos, ulceras an ­
tiguas , T en genera l  en to d as  la s  en ‘’ermedai¡es de la piel; las m e n s tru a ­
ciones (liriciles V dolorosns se regu larizan  de u n  modo adm irable , y  cu ra  
por fln lo 5 infartos sim ples  d e  la  Tnntriz, el ñ u jo  bianco, la s  escrófulas, el 
reum atism o y  g o ta  crónicos, y  la s  manifestaciones slfllítieas an tiguas.

Lo? pedidos do provincias se h a rá n  á  los Sres. Borrell herm anos, 1. uer-  
t a  del Sol, n úm eros  5. 7 y  9. . , j .  v

L a  Memoria en que se describe el establecimiento de banosae  que Qicnas 
a g u a s  proceden, se vende en la  exp resada  oasa de lftoa ílede  las H uertas .

CONFERF.NC.LiS
pronwiciadaseii ¡ara- 

Icdrai de ¡''iria por 
ei F . Frlix  de la Com- 
panio de h'Kis, y  tra ­
ducidas por  E l Pes- 
sAHiKSTO Español.

En la adminislrscion 
de esie («riódico se h a ­
lla:! do venta 1h5 Con- 
f  i'einiiis de  los anos 
1;íi¡3, iliG-4, 181)5, y 
laiiG.

Cufiiílan /i reales en 
Madrid y  5 en provin­
cias lascorrespundien- 
tes á c<ida uno de los 
afios anterinrt^s.

í  JCS DG M.\R1A P.V- 
. í l r a  predicadores, ó 
curso completo de ser­
mones , confcrcncías, 
inslrncciiiUL-s para lo ­
dos los días del mes de 
tlavo. para todas las 
festividades y sobre lo- 
iiDsios asunliis que se 
"otipriin a la Saiitiíiraa 
Vírge I M.iria. traduci­
do l)»jo la dirección d«l 
l’resuitero ilon . lu á n  
fíoiico.-'o. Dos lomos 
mi cuario á  áO rs, im 
Uadrid y provincias. 
I.os pedidos se dirigi­
rán a D. Miguel Üla- 
mendi.

1 1  i  T ^ T T  1 7  C  Iiiteresanle á los estableci- 
J A l  j I í L í I j O »  míenlos de papel, libreros y 
Inógrafcs. K:i el se editado e>tablecimien!o de los 
señores D, Jo-é Gil y  hermano, sigue fabricándo­
se con especialidad sobres para cartas.

Dichos señores ponen en conocimiento de sus 
numerosos coniit ules, que acaban de establecer 
eu graiide ei-cala la f'übficaciou de libros y  cua ­
dernos r;.yados á pr- cí<is sumamente económicos.

En dicho establ cimiento encoiitrar.-in como siem­
p re  na nomero?o surtido de papeles coniiauos de 
escribir de las mt'jotes fábiicas ile Espaüa y ex ­
tranjeras, así cüiuo también uu completo y varia­
do surtido de objetos de escritorio, de dibujo y lí- 
tografia.

También hay un completo surtido de papeles de 
hilo de las oipjores fabiicas do Cataluña.

Unico depó^ito en España de los polvos para h a ­
cer La Reina de las Tintas, el kilogramo vale ^  
reales.

Esie establecimiento está dedicado exclusivamen­
te á la venta por mayor en Madrid y las provincias 
de Espaíia.

Para  m is  pormenores diríjirse á dichos señores, 
calle de SantaClara, 3. Maurid.

ÍNúm. 4 5 1 . - 4  G.'i

JIEDIT.-VCIOA'ES
nn aiitur o-curo. Esla cok'ccuin de artículos ,y 
poesías, elogiadas pnr la prensa en general, cuan­
do si‘ publicó, se vende cu las principales librerías 
do Madrid a 11 rs. y en proviiiciaí á 1H.

La aclininistraciOQ de El Pensvmiexto servirá 
también ios pedidos que se la  hagan.

NUEVxl PUBLICACION.
CUENTOS DE VARIOS COLORES,

p o r

I D .  D E

E.sía nueva protluccion del autor de los CUENTOS DE COLOR DE ROSA y 
el LIBRO DE LOS CANTARliS consta de un tomo na 8. de iguales tiinicn- 

siones (|iitj las obras de dicho autor,

F K E C I O  1 3  n a .

Se halla de venta en Madrid, librerías de Escribano, principe. 25; 
pe Alfonso, 3; Durán. Carrera de S,i P'«bt.nidad. P , .« ie  de
ilatheu; Cuesta, Carretas, 'J; Moya '

ibrerias de Escribano. Príncipe. 25; Rail’y-Ba^liere, plaza del I'rmci- 
S in rrerónimo. 2- San Martin, Puerta del Siol, C; Publicidad. Pfcsaje de 
i y  Plaza, Cairelas, 8 , y Lopi-z, Carmen, 1.1 ^

1 .1  MSi C tX .T O S ,
V srs  ISCllSVESIE.VTES,

por D, Vicente do la Fuente, doctoren  teología y 
luríaprudeiicia. Caledrálíeode diíciplina eclesiás­
tica en la l’nivcrsidad rentral.  y académico de n ú ­
mero de la real de la Historia.

L'n tomo en 4.* á 211 r<. en Madrid, librería de 
D. Miguel Oiainendi, calle de la Paz, nnm. C.

A nroviiicias se remite por 22 rs .  franco de porte. 
^ ÍNiim.434,—() (i.— 4 P.)

EMPRESTITO ROMANO
y d e l  K ü in d o .

Se compra de niia y otra cla;ieüe dichos crédi­
tos en pequíífiís y grandes partidas. Dinjaiise á 
D. Maiiuel Mosácula. calle de la Vicion;(, num. 7‘ 
escritorio. 15 jNúni. ir>-2. G. v '

— i T' Mí Vi  Ki. lie Tf.»»- 

luipta. üe E l l't.^^i.«li^..'lO hspAkOi., Peiayo,

Ayuntamiento de Madrid




